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Introducción 
 
Dada la supuesta evolución en que se encuentra nuestra sociedad en el siglo XXI, es 
sorprendente que se sigan llevando a cabo prácticas tan retrógradas como las corridas de 
toros. Por este motivo, y por la gran polémica que genera, hemos considerado apropiado 
desarrollar un trabajo sobre dicho tema. 
 
Orígenes e historia de la tauromaquia 
 
No hay acuerdo formal sobre el origen de la tauromaquia. Las posturas más atrevidas 
sugieren que pudo nacer hace unos veinticinco siglos en el Mediterráneo oriental y 
apoyan su criterio en la existencia de ciertos frescos cretenses donde aparecen escenas 
de lucha entre hombres y toros. 
Otros estudios sostienen, en cambio, que la tauromaquia surgió entre los pueblos del 
Mediterráneo norte (siglos VII y VIII a.C.), mientras algunas teorías la relacionan con la 
cultura persa y otras con los momentos finales del Imperio Romano, coincidiendo con la 
llegada de los bárbaros. 
 
No obstante, y ciñéndose a épocas más manejables, parece ser que e verdadero origen 
de las corridas, tal y como las conocemos en la actualidad, habría que situarlo en los 
primeros siglos de nuestra era, cuando algunos cuerpos de la caballería empezaron a 
entrenarse con las reses empleando cañas y lanzas. Poco después, tratando 
probablemente de demostrar sus dotes como jinetes, los primeros nobles habrían 
querido emular estas prácticas, circunstancia que algunos entendidos relacionan con el 
nacimiento del rejoneo. En todo caso, sí se sabe que los soldados sufrían numerosos 
percances durante su adiestramiento, de tal manera que los mandos castrenses no 
tardaron en recurrir a personas del pueblo a fin de que agitaran trapos para despistar a 
las reses; un proceso que, a su vez, podría entenderse como el embrión del toreo a pie. 
A comienzo del siglo VIII, los árabes invaden la Península Ibérica, y de nuevo vuelven 
a surgir dudas y desacuerdos entre los estudiosos, ya que, mientras algunos afirman que 
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este pueblo era contrario a las practicas taurinas, otros sostienen, en cambio, que era 
muy aficionado a luchar contra los toros, al punto de sugerir que sus nobles tenían la 
fama de grandes alanceadores y que algunos caballeros cristianos, además de pulir sus 
técnicas por medio de ellos, rivalizaron durante siglos con el ejercito invasor en este 
tipo de contiendas. 
 
Sea como fuere, durante los siglos siguientes la tauromaquia fue sufriendo cambios muy 
profundos, tanto en su desarrollo como en su concepción, de manera que el toreo a pie 
fue poco a poco afianzándose y terminó por desbancar al rejoneo. Así, tras la llegada al 
trono en 1701 de Felipe V (enemigo al parecer de las prácticas taurinas), los nobles 
empezaron a abandonar este hábito, circunstancia que fue aprovechada por el pueblo 
para adecuarlo a sus propias necesidades y, principalmente, para prescindir de las 
caballerías. Estas primeras corridas de carácter indómito, tumultuoso y desordenado, 
empezaron a celebrarse en lugares improvisados y supusieron para las clases populares 
un modo de esparcimiento y desahogo que las autoridades no supieron controlar. Al 
parecer, Carlos IV trató de prohibirlas a finales del siglo XVIII, pero, a pesar de ello, la 
afición por las corridas siguió creciendo de forma imparable y se consolidó finalmente 
por medio de Fernando VII, a quienes muchos consideran el verdadero aglutinador de la 
tauromaquia moderna. 
Este monarca creó en 1830 la Escuela Preservadora de Tauromaquia de Sevilla, lo que 
atorgó al toreo un carácter institucional y lo convirtió en una especie de lazo oficial 
entre el toreo y sus autoridades. 
Con todo, la primera plaza de toros había sido levantada en 1749, casi un siglo antes de 
estos sucesos, si bien las corridas tenían por aquel tiempo un carácter más atropellado, 
más rotundo, menos rebuscado, dirigido fundamentalmente a conseguir la muerte del 
toro y exento de esas florituras intermedias que el paso de los años fue añadiendo al 
ritual. 
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¿Qué es una corrida de toros? 
En la actualidad, la actividad más conocida de la tauromaquia es la corrida de toros. 
Existen dos tipos de corridas de toros:  
 De toreros a pie.  
 De toreros a caballo (rejones o rejoneadores). 
Previamente a la corrida propiamente dicha, se lleva a cabo el desencajonamiento, que 
es la salida del toro del corral a l ruedo. 
Normalmente, una corrida se desarrolla en tres partes (tercios), en las cuales el toro es 
lidiado respectivamente por los diferentes toreros: 
El torero es la persona que tiene el mayor protagonismo en los espectáculos de corridas 
de toros. Su tarea es conducir repetidamente las embestidas del toro de forma que 
resulte estéticamente vistosa, medirlo en la suerte de capote (tela roja que utilizan los 
toreros), dirigirlo a la pica, colocarle las banderillas, templarlo en la suerte de muleta y 
finalmente causarle muerte mediante la utilización de una espada llamada estoque de 
muerte. 
Los picadores  son toreros encargados de preparar al toro para el tercio de muleta 
(muerte final del toro). Lleva la responsabilidad del toreo a caballo en las corridas de 
toreros de a pie. Utiliza una puya que es una vara redonda y larga con una punta 
metálica para puyar al toro y producir desgarramiento de los tejidos ubicados en la cruz 
del mismo. Algunas opiniones los consideran como una evolución del antiguo toreo por 
lanceo al que fuese aficionada la nobleza europea hasta la alta Edad Media. En la 
actualidad son considerados más como subalternos de los matadores que como 
protagonistas del evento. 
Éstos son ayudados por el monosabio, que es el mozo que ayuda y, si es necesario, 
socorre al picador en la plaza de toros durante la lidia. 
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Los banderilleros, (también llamado rehiletero) son los toreros que durante el segundo 
tercio de la lidia ( asumen el protagonismo y ponen las banderillas (palos adornados de 
70-80 cm. acabados en forma de arpón) que se quedan clavadas, desgarrando así los 
tejidos en cada movimiento del animal. Normalmente, la suerte de banderillas la 
acometen los peones de la cuadrilla. Actúan de tres en tres y su labor es colocar en lo 
alto de la cruz del toro (o cuanto más traseras mejor) al menos dos pares de banderillas. 
Algunas veces es el espada quien lo ejecuta con fines de lucimiento, al son de la 
música, si es excepcionalmente hábil en esta suerte. 
Mientras dos de los tres banderilleros se preocupan de cuartear al toro, el otro se 
encarga de la lidia o brega del animal en cuestión, cuadrándolo y situándolo allí donde 
más propicio sea el terreno para efectuarse con mayor eficacia la suerte. El primero de 
los rehileteros en clavar será quien en caso excepcional coloque el tercero de los pares si 
el diestro (torero) así lo quiere y será quien en la próxima lidia del toro se ocupe de la 
brega de la res, mientras que quien lidió el toro pasará a banderillear.  
El tercero de los banderilleros sólo coloca un par en cada tercio y no brega, salvo en 
caso excepcional, que se encarga de apuntillar (rematar con una especie de puñal) al 
toro una vez se encuentra éste tendido sobre la arena y justo antes de la entrada de los 
mulilleros al ruedo. 
En el último tercio, y el más importante, se mata al toro. El torero lidia al toro ayudado 
con la muleta (palo ligero que va metido en el capote rojo, del que se sirve el matador 
de toros para protegerse y preparar la muerte del toro al final de la lidia a pie) y el 
ayudado (espada de madera o de aluminio), que sostiene con la mano derecha. El torero 
principalmente empieza a medir la distancia del toro, lo que se llama terreno.  
Intenta que el animal exhausto empiece a bajar la cabeza postrándose sobre el tercio 
anterior, asegurando la estocada (clavar la espada en el corazón del toro), y si ésta es 
correcta, a petición del presidente y el respetable, se cortan los trofeos (orejas y rabo).  
En una corrida de toros también participan:  
El mozo de espadas o estoques, es aquel hombre que asiste, desde el callejón, al 
matador durante la corrida, facilitándole todo lo que necesite (capotes, muletas, 
montera, estoque simulado, estoque de acero y el verduguillo o descabello), en 
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momentos previos al festejo es éste quien viste al diestro y se encarga de la 
organización de todos los elementos necesarios para cada viaje. 
El alguacil o alguacilillo es el agente encargado de transmitir y ejecutar las órdenes del 
presidente durante las corridas de toros. Hacen su aparición a caballo y en pareja, 
realizando de forma simbólica la ceremonia de “despejo” de la plaza, dando una vuelta 
al ruedo, en recuerdo de cuando había que desalojar al público de la plaza pública para 
que pudiese comenzar el festejo sin peligro. 
El arenero es el mozo encargado de limpiar y mantener en buenas condiciones la 
superficie de las plazas de toros. 
Los Mulilleros son los que se encargan de las mulas que arrastran el cuerpo muerto del 
toro para sacarlo de la plaza. 
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Declaración universal de los derechos del animal 
 
Preámbulo 
Considerando que todo animal posee derechos. 
Considerando que el desconocimiento de dichos derechos ha conducido y sigue 
conduciendo al hombre a cometer crímenes contra la naturaleza y contra los animales. 
Considerando que el reconocimiento por parte de la especie humana de los derechos a la 
existencia de las otras especies animales, constituye el fundamento de la coexistencia de 
las especies en el mundo. 
Considerando que el hombre comete genocidio y existe la amenaza de que siga 
cometiéndolo. 
Considerando que el respeto hacia los animales por el hombre está ligado al respeto de 
los hombres entre ellos mismos. 
Considerando que la educación debe enseñar, desde la infancia, a observar, comprender, 
respetar y amar a los animales. 
 
Se proclama lo siguiente: 
 
Artículo 1º. 
Todos los animales nacen iguales ante la vida y tienen los mismos derechos a la 
existencia. 
 
Artículo 2º 
a) El hombre, en tanto que especie animal, no puede atribuirse el derecho de 
exterminar a otros animales o de explotarlos violando ese derecho. Tiene la 
obligación de poner sus conocimientos al servicio de los animales. 
b) Todos los animales tienen derecho a la atención, a los cuidados y a la protección 
del hombre. 
 
Artículo 3 º 
a) Ningún animal será cometido a malos tratos ni actos crueles. 
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b) Si es necesaria la muerte de un animal, ésta debe ser instantánea, indolora y no 
generadora de angustia.  
Artículo 4º 
a) Todo animal perteneciente a una especie salvaje tiene el derecho a vivir libre en 
su propio ambiente natural, terrestre, aéreo o acuático y a reproducirse. 
b) Toda privación de la libertad, incluso aquella que tenga fines educativos, es 
contraria a este derecho. 
 
Artículo 5º 
a) Todo animal perteneciente a una especie que viva tradicionalmente en el 
entorno del hombre, tiene derecho a vivir y crecer al ritmo y en las condiciones 
de vida y de libertad que sean propias de su especie. 
b) Toda modificación de dicho ritmo o dichas condiciones que fuera impuesta por 
el hombre con fines mercantiles, es contraria a dicho derecho. 
 
Artículo 6º 
a) Todo animal que el hombre ha escogido como compañero, tiene derecho a que la 
duración de su vida sea conforme a su longevidad natural. 
b) El abandono es un acto cruel y degradante. 
 
Artículo 7º 
Todo animal de trabajo tiene derecho a una limitación razonable del tiempo e intensidad 
del trabajo, a una alimentación reparadora y al reposo. 
 
Artículo 8º 
a) La experimentación animal que implique un sufrimiento físico o psicológico es 
incompatible con los derechos del animal, tanto si se trata de experimentos 
médicos, científicos, comerciales, como toda otra forma de experimentación. 
b) Las técnicas alternativas deben ser utilizadas y desarrolladas. 
 
Artículo 9º 
Cuando un animal es criado para  la alimentación debe ser nutrido, instalado y 
transportado, así como sacrificado, sin que de ello resulte para él motivo de ansiedad y 
dolor. 
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Artículo 10º 
a) Ningún animal debe ser explotado para esparcimiento del hombre. 
b) Las exhibiciones de animales y los espectáculos que sirvan de los animales son 
incompatibles con la dignidad animal. 
 
Artículo 11º 
Todo acto que implique la muerte de un animal sin necesidad es un biocidio, es decir, 
un crimen contra la vida. 
 
Artículo 12º 
a) Todo acto que implique la muerte de un gran número de animales salvajes es un 
genocidio, es decir, un crimen contra la especie. 
b) La contaminación y la destrucción natural conducen al genocidio. 
 
Artículo 13º 
a) Un animal muerto debe ser tratado con respeto. 
b) Las escenas de violencia en las cuales los animales son víctimas, deben ser 
prohibidas en el cine y en la televisión, salvo si ellas tienen como fin el dar 
muestra de los atentados contra los derechos del animal. 
 
Artículo 14º 
a) Los organismos de protección y salvaguarda de los animales, deben ser 
presentados a nivel gubernamental. 
b) Los derechos del animal deben ser defendidos por la Ley, como lo son los 
derechos del hombre. 
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Legislación 
 
Legislación espectáculos taurinos 
BOE núm. 82 
LEY 10/1991, de 4 de Abril sobre potestades administrativas en materia de 
espectáculos taurinos 
 
Objeto y ámbito de la Ley: 
 El objeto de la presente Ley es la regulación de las potestades administrativas 
relacionadas con la preparación, organización y celebración de los espectáculos 
taurinos, al objeto de garantizar los derechos e intereses del público que asiste a ellos y 
de cuantos intervienen en los mismos. 
Clases de espectáculos taurinos:  
 A los efectos de la presente Ley, los espectáculos taurinos se clasifican en 
corridas de toros o de novillos, celebrados en plazas de toros permanentes o habilitadas 
temporalmente para ello, y en festejos taurinos realizados en tales plazas o en lugares de 
tránsito público. 
 Con el fin de asegurar un nivel profesional digno y garantizar los legítimos 
intereses de todos cuantos intervienen en los espectáculos taurinos se creará un Registro 
General de Profesionales Taurinos. 
 Reglamentariamente, se determinaran las condiciones en que ha de efectuarse el 
traslado de las reses desde las dehesas en que se hayan criado hasta los lugares donde 
han de ser lidiadas, con el fin de garantizar la seguridad e impedir la realización de 
cualquier operación fraudulenta. 
 Una vez hayan llegado a la plaza donde han de ser lidiadas las reses, éstas serán 
reconocidas por los Veterinarios, en presencia del titular de la Presidencia de la corrida, 
de representantes del ganadero y del empresario de la plaza, así como los lidiadores, si 
lo desean. Los mencionados reconocimientos versarán sobre la sanidad, edad, peso, 
estado de las defensas y utilidad para la lidia de las reses, así como sobre el trapio de las 
mismas, debiendo ser rechazadas por la Presidencia aquellas que no se ajusten a las 
condiciones reglamentarias establecidas. 
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 También serán reconocidos los caballos que vayan a intervenir en la suerte de 
varas, así como las condiciones técnicas de los petos, puyas y banderillas, rechazándose 
por la Presidencia aquellas que no se reúnan los requisitos reglamentarios establecidos. 
 Finalizada la lidia, se realizarán, por los Veterinarios de servicio, los oportunos 
reconocimientos post-mortem de las reses, con el fin de comprobar el estado sanitario de 
éstas, edad de las mismas y, en especial, la integridad de sus astas. Si efectuado el 
reconocimiento hubiese duda sobre manipulación fraudulenta de las astas, se procederá, 
con las debidas garantías, a un análisis ulterior de las mismas, en el Centro que se 
determine. 
 Igualmente, cuando del comportamiento de las reses durante su lidia pueda 
sospecharse fundadamente que han sido objeto de un tratamiento o manipulación 
destinadas a modificar su aptitud para la lidia, la Presidencia de la corrida ordenará a los 
Veterinarios que procedan, una vez muertas, a la toma de las pertinentes muestras con el 
fin de comprobar la realidad de dichas maniobras. 
 Terminados los reconocimientos post-mortem, se levantará un acta, firmada por 
el Presidente, por el Delegado de la autoridad que haya asistido al mismo, así como por 
los Veterinarios de servicio, en la que se recogerán todas las incidencias de la corrida, 
así como los resultados de los reconocimientos. 
 
BOE núm. 54 
Real decreto 145/1996. 2 Febrero se modifica y da nueva redacción al Reglamento de 
Espectáculos Taurinos 
 
Reglamento de espectáculos taurinos aprobado por Real decreto 176/1992, de 28 de 
Febrero, conveniente modificación de algunos de sus preceptos, principalmente en 
orden de erradicación de fraudes en la integridad de las astas de las reses de lidia de 
conformidad con la moción aprobada por el Senado en 16 de noviembre de 1994. 
Cualquier disposición general que pretenda regular los espectáculos taurinos se enfrenta 
a una doble dificultad. En primer término, la derivada de las diferentes modalidades de 
espectáculos que existen en el denominado mundo de los toros. Por otra parte, con la 
circunstancia de que la esencia misma del espectáculo, la lidia del toro bravo, no puede 
ser objeto de una regulación pormenorizada de todas sus secuencias, al estar sujeta a 
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otro tipo de normas, tanto o más esenciales que los preceptos administrativos, 
motivadas por criterios artísticos o aficiones subordinadas a la figura del toro. 
El reglamento omite la regulación de ciertas cuestiones que, aun cuando afectan a los 
espectáculos taurinos, no forman parte de su organización y desarrollo. 
Tal como sucede con lo relativo a las construcción y a la seguridad de los edificios e 
instalaciones donde se celebran los espectáculos taurinos. Mención particular exigen las 
instalaciones de enfermería y servicios médicos. 
 
Los distintos espectáculos taurinos vienen definidos en el Reglamento, determinándose 
los requisitos necesarios para su celebración y diferenciando, según lo dispuesto en la 
Ley 10/1991, entre aquellos que para su celebración precisan de una autorización 
administrativa y los que pueden celebrarse con previa comunicación. 
 
Los derechos y obligaciones de los espectadores, a parte de los que corresponden como 
asistentes a cualquier espectáculo, reciben un tratamiento específico en aspectos 
tradicionales propios de los espectáculos taurinos. 
 
Las reses bravas son objeto de especial i minucioso tratamiento con el fin irrenunciable 
de articular las medidas precisas para asegurar la integridad del toro, su sanidad y 
bravura y la intangibilidad de sus defensas, previendo a este fin la práctica de 
reconocimientos y de análisis que lleguen a determinar con absoluto rigor científico y 
con total objetividad las posibles manipulaciones fraudulentas de la reses. 
Por la que respecta a los reconocimientos previos y post-mortem de las reses a lidiar, se 
prevé la posibilidad de que los ganaderos y empresarios puedan designar un veterinario 
para asistir a tales actos, a fin de garantizar el principio de contradicción que debe 
presidir estas operaciones garantizando, en todo caso, que no se produzcan situaciones 
de  indefensión para los afectados.  
 
En desarrollo de la Ley, el Reglamento regula también el indulto del toro bravo, 
encaminado a lograr una mejora de las ganaderías, pero exigiendo ciertas garantías para 
el acierto en la decisión, como son las de implicar a los participantes en la fiesta y al 
propio ganadero. 
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La temprana edad de los aspirantes no puede dejar de lado su formación integral, las 
enseñanzas taurinas no pueden ir en detrimento de los estudios primarios y secundarios. 
 
En su virtud, a propuesta del Ministerio de Justicia e Interior, previa aprobación del 
Ministro para las Administraciones Públicas, de acuerdo con el Consejo de Estado y 
previa deliberación del Consejo de Ministros en su reunión del día 2 de Febrero de 
1996. 
 
Dispongo: 
Artículo único: 
 
Se aprueba el Reglamento de Espectáculos Taurinos que a continuación se inserta. 
 
Disposición adicional tercera. 
1. Corresponde garantizar la formación técnica de los veterinarios que intervengan 
en los espectáculos taurinos al Consejo General de Colegio de Veterinarios de 
España o, por delegación de éste, a los respectivos Colegios Oficiales de 
Veterinarios. 
2. Corresponde igualmente al Consejo General de Colegios de Veterinarios, o por 
delegación de éste, a los respectivos Colegios Oficiales de Veterinarios, realizar la 
habilitación y las propuestas de los veterinarios que hayan de ser nombrados por la 
autoridad competente para intervenir en los espectáculos taurinos, todo ello sin 
perjuicio de lo que se establezca en las disposiciones específicas que puedan dictar 
al efecto las Comunidades Autónomas 
3. La Comisión Consultiva Nacional de Asuntos Taurinos, o el órgano competente 
de la Comunidad Autónoma, dará traslado al Consejo General de Colegios de 
Veterinarios de las quejas o denuncias  que reciba respecto de cualquier actividad 
profesional desarrollada por los veterinarios en los espectáculos taurinos. 
 
El Consejo General de Colegios de Veterinarios o, en su caso, el Colegio 
respectivo estarán obligados a comunicar a la Comisión Consultiva Nacional de 
Asuntos Taurinos y el órgano competente de la Comunidad Autónoma que haya 
dado traslado de las quejas o denuncias, la resolución recaída en la información o 
procedimiento que se iniciare. 
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 Disposición transitoria primera. 
En el plazo de dos años a partir de la entrada en vigor del Reglamento de 
Espectáculos Taurinos  las plazas de toros portátiles habrán de adaptarse para contar, 
al menos con un corral de reconocimiento, de conformidad con lo dispuesto en el 
artículo 21.2 del Reglamento. 
 
Disposición transitoria segunda. 
Hasta tanto se dicten las disposiciones previstas en los artículos 24 y 92.5 del 
Reglamento que se aprueba por el presente Real Decreto, continuarán en vigor las 
disposiciones que regulan las condiciones, requisitos y exigencias sanitarias sobre 
celebración de dichos espectáculos. 
 
Reglamento de espectáculos taurinos 
 
TITULO I. Objeto y ámbito de aplicación. 
 
TITULO II. De los Registros de Profesionales Taurinos y de las Empresas 
Ganaderas de Reses de Lidia. 
 
Articulo 10. 
1. Se crea en el Ministerio de Justicia e Interior un registro de Empresas 
ganaderas de Reses de Lidia, en el que se inscribirán las empresas dedicadas a 
la cría de reses de Lidia junto con los datos que sean relevantes para los 
espectáculos taurinos y que se establecen en el presente reglamento. 
2. No podrán lidiarse reses en ninguna clase de espectáculos taurinos que no 
pertenezcan a ganaderías inscritas en el Registro. 
 
Articulo 11. 
1.   Las empresas que pretendan inscribirse en el Registro a los efectos previstos 
en el presente Reglamento, deberán cumplir los siguientes requisitos: 
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a) Contar con un número de hembras reproductoras no inferior a 25 ejemplares y 
al menos un semental, inscritos en el Libro Genealógico de la Raza Bovina de 
Lidia, dependiente del Ministerio de Agricultura, Pesca y alimentación. 
b) Tener adscritos para su uso exclusivo el hierro y la señal distintiva, con que 
sus reses figuren en el referido Libro Genealógico, así como la divisa 
correspondiente, sin que, en ningún caso, puedan inducir confusión con los de 
ninguna otra empresa inscrita. 
c) Tener la disponibilidad jurídica de terrenos acotados y cerrados con las 
debidas garantías para el manejo del ganado de lidia. Los terrenos habrán de 
contar, además, con las instalaciones y dependencias precisas para el normal 
desarrollo de la explotación.  
 
2.  Comprobado por el Gobierno Civil de la provincia respectiva el cumplimiento       
de los requisitos exigidos en el número anterior, y a la vista de los informes 
que a efectos puedan recabarse de los servicios competentes en materia de 
ganadería, se procederá a la inscripción. 
3.  La inscripción dará derecho a la empresa titular de la misma a iniciar la    
explotación y transcurrido el plazo de dos años, a lidiar reses en toda clase de 
espectáculos taurinos. 
 
Artículo 14. 
1.  La práctica del herrado será la regulada por la autoridad competente en 
materia de ganadería; así como la forma en que todas las reses, tanto machos 
como hembras, queden individualmente identificadas y pueda acreditarse su 
edad. 
2.  La fecha del herrado de las reses de lidia se comunicará, en todo caso, al  
Gobernador Civil de la provincia, quien podrá disponer que asistan al mismo 
los     miembros de la Guardia Civil que determine. 
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TITULO III. De las plazas decoros y otros recintos aptos para la celebración de 
espectáculos taurinos 
 
Artículo 19. 
1. También existirá un patio de arrastre que comunicará a un desolladero 
higiénico, dotado de agua y desagües, así como un departamento veterinario 
equipado de los medios e instrumentos precisos, para la realización, en su caso, 
de los reconocimientos y toma de muestras que sean necesaria conforme a lo 
previsto en el presenta Reglamento. 
 
TITULO IV. Disposiciones comunes a todos los espectáculos taurinos 
 
CAPITULO I. De las clases de espectáculos taurinos y de los requisitos para su 
celebración y organización  
 
Artículo 25. 
A los efectos de este Reglamento, los espectáculos y festejos taurinos se clasifican en: 
a) Corridas de toros en las que profesionales lidian toros de entre 4 y 6 años. 
b) Novilladas con picadores en las que profesionales lidian novillos de entre 3 y 4 años 
de edad. 
 
Artículo 28. 
Junto con la solicitud o comunicación se acompañaran por el interesado los siguientes 
documentos: 
 
c) Certificación veterinaria de que los corrales, chiqueros, cuadras y desolladeros reúnan 
las condiciones higiénicas y sanitarias adecuadas, así como la existencia del material 
necesario para el reconocimiento post mortem exigido por la normativa  vigente. 
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TITULO V. Garantías de integridad del espectáculo 
 
CAPITULO I. Características de las reses de lidia. 
 
Artículo 44. 
1. No podrán lidiarse en ninguna clase de espectáculos reses que no estén inscritas 
en el Libro Genealógico de la Raza Bovina de Lidia. 
2. Las reses de lidia tendrán obligatoriamente, según las clases de espectáculos o 
festejos taurinos, las características que se precisan en los artículos siguientes. 
 
Artículo 45. 
1. Los machos que se destinen a la lidia en las corridas de toros habrán de tener 
como mínimo cuatro años cumplidos y en todo caso menos de seis. En las 
novilladas con picadores la edad será de, dos a tres años, y en las demás 
novilladas, de dos a tres años. Se admitirá como limite máximo de edad el mes 
en que cumplen los años. 
2. Los machos destinados al toreo de rejones podrán ser cualquiera de los 
indicados para corridas de toros o novilladas. 
3. podrá autorizarse que se corran reses de edad superior a dos años en los festejos 
taurinos tradicionales, así como en los festivales, con las condiciones y 
requisitos que en cada caso se determinen. 
4. En los demás festejos o espectáculos taurios, la edad de las reses no será 
superior a los dos años. 
 
Artículo 46. 
2. El peso mínimo de las reses en corridas de toros será de 460 Kg. en las de 
primera, de 435 en las de segunda y de 410 en las de tercera categoría, al arrastre, o 
su equivalente de 258 en canal. 
 
3. En las novilladas picadas, el peso de las reses no podrá exceder de 540 Kg. en las 
plazas de primera categoría, de 515 en las de segunda y de 270 Kg. en canal en las 
de tercera categoría y en les portátiles. 
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Artículo 47. 
1. Las astas de las reses de lidia en corridas de toros y novilladas picadas estarán 
integras. 
2. Es responsabilidad del ganadero asegurar al público la integridad de las reses de 
lidia frente a la manipulación fraudulenta de sus defensas. A tal efecto 
dispondrán de las garantías de protección de su responsabilidad que establece el 
presente Reglamento. 
 
Artículo 48. 
1. Las reses tuertas, escobilladas y despitorradas y los mogones y hormigones no 
podrán ser lidiados en corridas decoros. Podrán serlo en novilladas picadas, a 
excepción de las tuertas, siempre que se incluya en el propio cartel del festejo. 
2. El toreo de rejones y novilladas sin picadores, las astas, si previamente, está 
anunciado así en el cartel, podrán ser manipuladas y realizada la merma de las 
mismas en presencia de un veterinario designado por los servicios competentes, 
sin que la merma pueda afectar a la clavija ósea. 
3. En los restantes espectáculos, las astas de las reses podrán ser manipuladas o 
emboladas cuando las características de las mismas impliquen grave riesgo, si se 
trata de reses menores de dos años, y obligatoriamente si exceden dicha edad. 
 
CAPITULO II. Del transporte de las reses y de su reconocimiento 
 
Artículo 49. 
1. En el momento del embarque de las reses para su traslado desde las fincas hasta 
los corrales de la plaza o recinto en que hayan de lidiarse se comunicara, en 
cuanto sea conocido por el ganadero, a la autoridad gubernativa, que podrá 
designar a sus agentes para que presencien la operación del embarque, requieran 
la documentación de las reses o realicen las inspecciones oportunas. 
2. El embarque se realizara en cajones individuales de probada solidez y seguridad, 
cuyo interior abr de ir forrado con materiales adecuados a fin de que las astas de 
las reses no sufran daños. Los cajones estarán provistos de troneras para su 
ventilación. 
3. Una vez realizado el embarque se precintaran los cajones en presencia, si lo 
hubiera, del agente de autoridad gubernativa. 
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Artículo 50. 
1. Las reses, durante el viaje, irán acompañadas por persona que el ganadero 
designe representante suyo a todos los efectos previstos por el presente 
Reglamento. 
2. Las reses deberán estar en la plaza o recinto donde hayan de lidiarse con una 
antelación mínima de 24 horas a la señalada para la hora del comienzo del 
festejo, salvo en los supuestos previstos en el presente Reglamento. 
3. En las plazas portátiles bastara con que las reses estén con una antelación 
mínima de seis horas. 
 
Artículo 51. 
1. El desembarque de las reses en las dependencias de las plazas o en el lugar en 
que tradicionalmente se realice se efectuara en presencia de Delegado 
gubernativo, del representante de la empresa y de un veterinario, designado al 
efecto, levantándose en ese momento los precintos. 
2. El ganadero o su representante deberá estar, asimismo al delegado gubernativo y 
al veterinario copias de las Guía de origen y Sanidad de las reses y de los 
certificados de identificación de las mismas expedidos por el libro Genealógico 
de la raza bovina de lidia. 
3. Pesaje de las reses. 
 
Artículo 52. 
1.Las reses desembarcadas deberán estar bajo vigilancia permanente hasta el 
momento de la lidia. 
 
Artículo 54. 
1. Reconocimiento previo de las reses destinadas a la lidia. Será practicado por los 
veterinarios de servicio designados por la autoridad competente. 
2. para las corridas de toros y novilladas picadas se designaran tres veterinarios y 
dos para el resto de festejos. 
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Artículo 55. 
1. El primer reconocimiento versara sobre las defensas, el trapio y utilidad para la 
lidia de las reses a lidiar, teniendo en cuenta las características zootécnicas de la 
ganadería a la que pertenezcan. 
2. Los veterinarios actuantes dispondrán la necesario para la correcta apreciación 
de las características de las reses y emitirán informe motivado por escrito y por 
separado, respecto de la concurrencia o falta de las características, requisitos y 
condiciones reglamentariamente exigibles en razón de la clase del espectáculo y 
de la categoría de la plaza. 
3. Si advierten algún defecto, lo comunicaran al Presidente y lo harán constar en su 
informe, indicando con toda precisión el defecto o defectos advertidos. 
4. El presidente oirá la opinión del ganadero o su representante, de los lidiadores o 
sus representantes y en segundo término, y por separado del empresario sobre 
los defectos advertidos y sobre la aptitud para la lidia de las reses reconocidas. 
5. A la vista de dichos informes el presidente determinara lo que proceda sobre la 
aptitud para la lidia de las reses reconocidas. 
 
Artículo 56. 
1. El mismo día del festejo se volverán a reconocer las reses a lidiar y aquellas que 
no han sido reconocidas previamente. 
 
Artículo 57. 
1. El ganadero tendrá derecho a retirar la res rechazada por el veterinario y 
presentar otra en su lugar para el reconocimiento y la posterior lidia. 
2. De no completarse por el empresario el número de reses a lidiar y los sobreros 
exigidos por el presente Reglamento el espectáculo será suspendido. 
 
CAPITULO IV. De los reconocimientos post mortem 
 
Artículo 58 
1. Finalizada la lidia, se realizarán, por los veterinarios de servicio, los oportunos 
reconocimientos “post-mortem”de las reses con el fin de comprobar las lesiones 
de las mismas y, en especial, la integridad de sus astas. 
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2. El reconocimiento de las astas comprenderá, en primer lugar, un examen del 
aspecto externo de las mismas y de las alteraciones visibles de su cutícula 
externa, a continuación del cual se procederá al análisis biométrico de las 
mismas. 
3. El Presidente podrá ordenar, de oficio o a instancia de los veterinarios, el 
examen de las vísceras y la toma de muestras biológicas para su análisis en los 
correspondientes laboratorios. 
4. El reconocimiento “post-mortem” se practicará por los veterinarios de servicio 
en presencia del Presidente, sus asesores y del Delegado gubernativo, con 
asistencia, si lo desean, del empresario, ganadero y los espadas o rejoneadores 
actuantes, o sus representantes quienes podrán estar asistidos por un veterinario 
de libre designación. 
De su práctica y de sus resultados se levantará acta circunstanciada, que 
firmarán los presentes con las observaciones, remitiéndose el original al 
Gobernador civil, que, a la vista de su contenido, adoptará las medidas en cada 
caso pertinentes. Asimismo, se remitirá una copia a la Comisión Consultiva 
Nacional de Asuntos Taurinos. 
5. Las muestras de los pitones y las biológicas se conservarán en los laboratorios 
hasta la finalización del procedimiento. 
   
CAPÍTULO V. Garantías y medidas complementarias. 
 
Artículo 60. 
1. Los caballos deberán estar convenientemente domados y tener la movilidad 
suficiente, sin que puedan ser objeto de manipulaciones tendentes a alterar su 
comportamiento. Quedan, en todo caso, prohibidos los caballos de razas 
tradiccionadoras. 
2. Los caballos serán pesados y, una ve ensillados y equipados 
reglamentariamente, serán probados por picadores de la corrida en presencia del 
Presidente y del Delegado gubernativo, de los veterinarios designados al efecto 
y de la empresa, a fin de comprobar que son dóciles al mando. 
3. Serán rechazados los caballos que no cumplan las exigencias reglamentarias de 
peso y, asimismo, los que, a juicio de los veterinarios, carezcan de las demás 
condiciones requeridas, presenten síntomas de enfermedades infecciosas o 
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4. De reconocimiento y prueba de los caballos se levantará acta firmada por el 
Presidente, el Delegado gubernativo, los veterinarios y los representantes de la 
empresa.  
 
El siguiente título de este Real Decreto se basa en la explicación de todo el desarrollo de 
la lidia. Esta dividido en cinco capítulos que podremos encontrar en el anexo de este 
trabajo. No hacemos mención aquí, ya que está explicado en el apartado “¿Qué es una 
corrida de toros?” en la página 5.  
 
También podemos encontrar otros títulos como por ejemplo, los que nos explican las 
leyes relacionadas con otro tipo de espectáculos taurinos, a los que no hacemos mención 
ya que se sale fuera del ámbito de nuestro trabajo, u otros, en los que encontramos los 
reglamentos de acuerdo con las escuelas taurinas 
 
Legislación Bienestar Animal 
BOE núm. 268 
 
LEY 32/2007, de 7 de noviembre, para el cuidado de los animales, en su explotación, 
transporte, experimentación y sacrificio. 
 
Esta Ley tiene por objeto: 
a) Establecer las normas básicas sobre explotación, transporte, experimentación y 
sacrificio para el cuidado de los animales y un régimen común de infracciones y 
sanciones para garantizar su cumplimiento. 
b) Regular la potestad sancionadora de la Administración General del Estado sobre 
exportación e importación de animal desde o hacia Estados no miembros de la 
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 El ámbito de aplicación de esta Ley es el siguiente: 
1. Esta Ley se aplicará a los animales vertebrados de producción o que se utilicen 
para experimentación y otros fines científicos. 
2. Esta Ley no se aplicará a: 
a. La caza y la pesca. 
b. La fauna silvestre, incluida aquella existente en los parques zoológicos 
(Ley 31/2003, de 27 de octubre). 
c. Los espectáculos taurinos (Ley 10/1991, de 4 de abril), y las 
competiciones deportivas regladas. 
d. Los animales de compañía (Disposición adicional primera de esta Ley). 
 
* En el anexo encontraremos esta Ley donde podemos consultar las definiciones, los 
planes y programas de inspección y control, la calificación de las infracciones, etc. 
 
Consideramos que es necesario el conocimiento de esta Ley aunque no se aplique al 
sector de interés de nuestro trabajo. 
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Entrevistas 
 
Hemos considerado que seria interesante incluir en nuestro trabajo las opiniones de los 
veterinarios respecto al tema. Debido a la dificultad de acceso a las personas expertas, 
usaremos entrevistas halladas en la hemeroteca para debatir un poco sobre el 
sufrimiento del toro durante la corrida. 
Entrevista a Juan Carlos Illera, profesor titular y director de departamento de Fisiología 
Animal de la facultad de Veterinaria de la universidad Complutense de Madrid.  
Lugar i fecha de nacimiento: 24 de noviembre de 1958, Madrid.  
Su estudio, “El toro disminuye la percepción del dolor con un mecanismo especial”, ha 
tenido una gran repercusión entre mucha gente, no tan sólo dentro del mundo 
veterinario. Por eso, creemos que es interesante comentarla. 
““Juan Carlos Illera y su equipo han demostrado que el toro siente menos estrés y 
menos dolor durante la lidia de lo que siempre se ha creído, y eso gracias a un 
mecanismo especial --a una respuesta hormonal distinta a la de cualquier animal-- que 
los contrarresta. Illera, que ha recibido críticas, incluso amenazas, de sectores 
antitaurinos.”  
-¿Cuál ha sido el objeto de su trabajo?  
-Nuestro trabajo comenzó hace cinco años y lo que queríamos ver han analizado 300 
reses en la plaza de Madrid es la capacidad de respuesta del toro de lidia frente al estrés. 
El trabajo se basa en el estudio endocrino del animal frente al estrés. Es decir, qué 
hormonas y en qué cantidad se liberan durante una fase de estrés como puede ser la 
corrida. Entonces, como parte de las hormonas implicadas en el estrés también lo están 
en el dolor, en intentar paliarlo, abordamos los dos estudios.  
-¿Y qué descubrieron?  
-En cuanto al estrés, lo que hemos visto es que el toro de lidia presenta una glándula 
adrenal, un sistema endocrino, podríamos decir, diferente a otras especies animales, y 
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que, por tanto, su respuesta es diferente a la de otras especies de ganado vacuno. Un 
animal frente al estrés libera una cantidad muy grande de hormonas, como puede ser 
cortisol, para combatirlo. Sin embargo, en el toro de lidia, durante la corrida, por un 
mecanismo especial que seguimos estudiando, libera hormonas pero no en cantidades 
como para decir que es una acción antiestrés. Libera menos hormonas durante la lidia 
que durante el transporte, con lo cual podemos decir que el animal presenta un 
mecanismo especial de respuesta frente a otras especies, y que el estrés lo sufre más en 
el traslado en el camión que en el ruedo. Y además, lo que hemos visto también es que 
se produce una liberación muy grande de betaendorfinas, cuya función es paliar el 
dolor. Cuantas más endorfinas haya, aumentamos o disminuimos el umbral de dolor. No 
quiere decir que el animal no tenga dolor, pero sí que así disminuye notablemente la 
percepción de dolor.  
-Por tanto, decir que el toro no sufre dolor en una corrida, es mucho decir, ¿no?  
-Desde luego yo no puedo asegurar que el toro no sufra, y por una razón: como 
fisiólogo sí que tengo mecanismos para poder medir el estrés y el dolor, pero para el 
sufrimiento no tengo ningún mecanismo.  
-Lo que sí es cierto es que frente a la idea generalizada, el toro no sufre tanto...  
-Sí, podríamos decir que no sufre tanto, pero nunca aseverar que no sufre, porque, por 
supuesto, estoy seguro de que el animal sufre. Lo que tiene este animal es que posee un 
mecanismo diferente a los demás, que responde rápidamente a ese dolor combatiéndolo, 
con lo cual el umbral o la sensación de dolor puede ser en un momento, pero 
posteriormente disminuye notablemente.  
-Pues le desmonta usted los argumentos a los antitaurinos...  
-Eso ya no lo sé. Ahí no me meto. Digo eso y mañana estoy recibiendo otra vez correos 
electrónicos, que algunos hasta amenazaban de muerte. Nosotros no queremos ponernos 
a favor de unos ni de otros. Yo estoy a favor de la Fiesta, pero no quiere decir que mis 
estudios vayan encaminados a eso. Nosotros estudiamos el toro por su especialidad, por 
esa característica especial que tiene de cómo combate el estrés y cómo combate el dolor. 
Y además estos son estudios preliminares, porque donde se centra la regulación del 
dolor y el estrés es a nivel cerebral, que es lo que queríamos investigar, pero con las 
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vacas locas, al ser el cerebro un producto MER, no podemos recoger ninguno. 
Posiblemente, cuando se acabe esta ley empecemos a estudiarlo y veremos qué 
resultados obtenemos, porque a lo mejor son contrarios. No creo, porque está 
relacionado con su liberación hormonal. Entonces sí que podríamos asegurar algo más, 
como que tiene un mecanismo especial a nivel cerebral para regular su propio estrés y 
su propio dolor, cosa que otros animales no lo tienen.  
-Siempre se ha considerado al toro como un animal único, y a partir de este estudio 
aún más. ¿Cree que su protección solo es posible con la existencia de la Fiesta?  
-Creo que sí. Si desaparece la Fiesta, esta raza se perdería. Podría existir en algún zoo o 
en alguna dehesa en la que alguien, por capricho, quisiera tenerlo. Pero vamos, toda la 
genética y todos los estudios que se están realizando de mejora de este animal..., 
desaparecería, porque económicamente no tendría ningún sentido. Y a parte de perder el 
toro perderíamos un montón de otras especies de nuestro hábitat en España, porque 
gracias al toro de lidia se mantienen cantidad de dehesas donde se conservan muchas 
especies autóctonas españolas.  
-¿Ahora va a estudiar si los toreros también tienen un mecanismo especial para 
luchar contra el dolor?  
-Estamos en ello, a ver si los toreros nos dejan poder estudiarles. Más que el dolor, el 
cómo combaten ellos la situación de estrés de una corrida. Sería analizar la saliva para 
medir sus niveles hormonales. Parece ser que sí, que ya tenemos algunos toreros 
dispuestos y posiblemente para finales de año tengamos algún resultado.  
-¿Esperaba usted que tuviera tanta repercusión su estudio?  
-Nunca. La verdad es que estamos asustados, aunque ahora ya gracias a Dios no 
recibimos ningún correo. Cuando salió por primera vez recibí 200 o 300 correos 
insultando, amenazando, unas cosas que un científico nunca espera leer en esta vida, 
porque lo que nosotros realmente decimos es que del animal esto es lo que hay. Sirva 
para una cosa o para otra, eso ya no lo sabemos. Lo que sí podemos decir es que 
nuestros datos son verdaderos. Yo puedo medio aseverar que el animal tiene un 
mecanismo especial frente al estrés y el dolor, pero no más. Que haya gente que se lo 
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tome de otra manera para insultarnos, pues tampoco entra dentro de una cabeza 
razonable.”  
 
Entrevista concedida a Maltrato Animal: Un Crimen Legal por el Sr. D. José Enrique 
Zaldívar, perteneciente al Ilustre Colegio de veterinarios de Madrid, Vicepresidente de 
AVAT (Asociación de Veterinarios Abolicionistas de la Tauromaquia), autor de Blogs, 
estudios y artículos sobre cuestiones veterinarias y de maltrato animal, así como 
participante en numerosas Conferencias dentro y fuera de nuestro País y en programas 
de televisión centrados principalmente en la tortura y muerte de toros en corridas y en 
diferentes festejos populares. 
 
En esta entrevista, José Enrique Zaldívar nos habla un poco de su carrera profesional, de 
su opinión acerca del trabajo del Dr.Illera y de otros festejos populares en los que se 
tortura animales. 
 
“- Me gustaría empezar pidiéndole que nos dé algunos datos personales suyos en lo 
que a su labor como veterinario se refiere, así como de su compromiso en la lucha 
contra el maltrato animal y su participación en Blogs sobre estos temas y en AVAT. 
 
Soy veterinario clínico de pequeños animales desde hace 26 años. Cuando empecé la 
Carrera mi ilusión era ser veterinario de équidos y en concreto del pura sangre inglés. 
Por desgracia, en cuarto de carrera me enteré durante unas prácticas con estos animales 
que era alérgico a ellos y que con sólo tocarlos ponía mi vida en riesgo. De hecho me 
tuvieron que inyectar un Urbasón en vena ante el ataque de asma que padecí. Luego, 
mis alergias se han extendido a los roedores, así que no puedo atender ni hámsters, ni 
conejos, ni cobayas, ni chinchillas… Salvo unos años en que tuve experiencias con 
ganado ovino, caprino y porcino, enfocadas a trabajos de reproducción e investigación, 
mi vida como veterinario se ha movido siempre alrededor del perro y del gato. 
Los blogs nacieron como una especie de desafío ante la “alergia” que tenía a los 
ordenadores. Entré en el mundo de los blog, y cree uno, que tenía otro carácter 
informativo, enfocado a temas políticos, filosóficos y religiosos. Todavía lo mantengo, 
aunque lo cierto es que desde que he entrado en el mundo del abolicionismo de la 
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tauromaquia lo tengo bastante abandonado. El blog profesional surge con la idea de 
escribir artículos sobre pequeños animales en tono divulgativo y permitir que la gente 
me haga consultas, - gratuitas, por supuesto -, cuando tiene dudas sobre cosas 
relacionadas con sus perros y sus gatos. 
Posteriormente, una vez que me he comprometido en la labor de acabar con la 
tauromaquia, he ido introduciendo artículos de opinión sobre ése mundo. Considero que 
la información es fundamental para evitar la manipulación de las personas y creo que 
Internet es una maravillosa herramienta para que la gente busque, lea y contraste 
pareceres sobre lo que le interesa, aunque evidentemente, no todo lo que se lee en este 
medio de comunicación sea cierto. 
En el apartado del maltrato animal, me he centrado en los espectáculos taurinos, ya que 
es en lo que creo que se necesitaba una respuesta contundente de alguien perteneciente 
al colectivo veterinario. Fue la lectura del estudio neuroendocrino que dice que el toro 
de lidia no sufre tanto como pensamos lo que me llevó a involucrarme directamente en 
el movimiento abolicionista y a empezar a conocer gente estupenda de los colectivos 
animalistas. Debo decir que no comparto algunos de sus postulados, pero me encuentro 
muy a gusto entre ellos y siempre me han tratado maravillosamente. Del contacto con 
ellos surge la idea de crear AVAT (Asociación de Veterinarios Abolicionistas de la 
Tauromaquia).  
 
- ¿Cuál es su opinión acerca de las razones que esgrimen los que defienden la 
continuidad de la tauromaquia tales como: que es una tradición, que el toro ha 
nacido y ha sido criado para eso, que es el medio de vida para mucha gente, que es 
una lucha de "igual a igual", que el toro no sufre, que se perdería la especie, que sin 
la cría del toro bravo las dehesas se deteriorarían, etc.? 
 
- La verdad es que no me preocupan demasiado las razones que esgrimen los taurinos 
para defender un espectáculo que unos admiran y les produce momentos de placer y 
entretenimiento y que para otros no es más que un negocio, argumenten lo que 
argumenten. Me preocupa exclusivamente la parte técnica de la neuroendocrinología de 
un animal en la que ha entrado un compañero de profesión y que yo como veterinario he 
contestado. Es cierto que hay gente que vive de esto, unos muy bien y otros no tanto. 
Supongo que habría que buscarles otro tipo de trabajo y que incluso deberían ser ellos 
los que se lo buscaran. Hay muchos colectivos de trabajadores que sufren el cierre de 
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fábricas o que se quedan sin trabajo. Todos estamos expuestos a este tipo de riesgos y 
hay colectivos con mucha más antigüedad que han desaparecido. Me gustaría por 
ejemplo recordar que una actividad muy similar en cuanto a ocupación y crianza de un 
animal ha estado durante muchos años en nuestro país al borde al abismo. Me refiero a 
las carreras de caballos y la crianza del pura sangre inglés. Cuándo se cerró el 
hipódromo de Madrid y otros del sur de España, mozos, jinetes, aprendices, personal del 
recinto, y preparadores se encontraron sin puestos de trabajo, y los criadores y 
propietarios de cuadras sufrieron en sus carnes la crisis que atravesó el sector. Muchos 
de estos trabajadores han tenido que recolocarse en sectores que tienen algo que ver con 
el mundo del caballo o en otros que no tienen nada que ver. Que yo sepa, las fincas en 
donde se criaban y vivían estos animales no han desaparecido. Si el toro bravo 
desaparece, no lo hará una especie, ni tan siquiera probablemente una raza, ya que 
existen serías dudas de que realmente lo sea. Si observamos la clasificación taxonómica 
de este animal veremos que pertenece a la familia de los bóvidos, subfamilia de los 
bovinos, especie Bos Taurus y subespecie lidia, de las que reconoce una población con 
varias estirpes, si nos atenemos a la definición de raza; La Real Academia de la Lengua 
define el concepto de raza de la siguiente manera: "cada uno de los grupos en que se 
subdividen algunas especies biológicas y cuyos caracteres diferenciales se perpetúan por 
herencia". Pues bien, lo cierto que nunca encontrarás dos toros iguales, es decir, que su 
fenotipo no está fijado. Su único rasgo diferenciador dicen sus defensores que es la 
bravura y en base a esta característica nos lo quieren vender como raza. Tampoco es 
cierto ya que como ellos mismos reconocen, no todos los toros de lidia lo son y no todos 
valen para ser lidiados en las plazas, sino que son sacrificados mucho antes de los tres o 
cuatro años. ¿Cuántas veces hemos oído al mundo taurino hablar de la mansedumbre de 
estos animales, y quejarse de ello? En muchas ocasiones se utiliza como ganado de 
carne como cualquier otra raza de vacuno e incluso su carne tiene ya una denominación 
de origen que si no recuerdo mal es la de carne de ganado bravo. Tampoco creo que sea 
un debate demasiado importante. Desaparecería un bóvido o un bovino más, 
increíblemente bello. Desaparecerán por ejemplo algunas razas de perros en un futuro 
bastante inmediato, pero los perros seguirán existiendo. A mí no me preocupa en 
absoluto y creo que a ellos, si no resulta rentable, tampoco. Con esta última 
argumentación creo que te respondo a la pregunta de que si el toro de lidia nace y se cría 
para morir torturado en una plaza o muerto a tiros en Coria o embolado en diversos 
pueblos de España o lanceado en Tordesillas… 
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Las tradiciones que no aportan más que violencia no deben preservarse. Las buenas 
deben perdurar, las aberraciones culturales no. 
 
-¿Cuál es a su juicio, como profesional de la veterinaria, la validez de las teorías del 
D., Illera, según las cuales el toro apenas sufre y que están sirviendo de base para 
rebatir el hecho de su dolor físico por parte de los taurinos? 
 
- Para mí y tras estudiar en profundidad su estudio, no tiene ninguna validez científica. 
Como te he comentado antes, lo que me impulsó a tomar parte activa en este 
movimiento que cada día cobra más fuerza, fue la lectura de sus conclusiones. El 
profesor Illera fue compañero mío de promoción y su padre fue el catedrático de 
Fisiología del que recibí una excelente formación en dicha asignatura. Era un magnífico 
orador y comunicador de conocimientos y sumamente justo a la hora de juzgar el saber 
de sus alumnos. Creo recordar que además era en aquella época, veterinario titular de la 
plaza de Las Ventas en Madrid.  
Yo no puedo negar que las determinaciones hormonales de dicho estudio sean falsas. 
Tengo que aceptar que son las que se han publicado pero, el estudio tiene grandes 
lagunas en la metodología científica seguida y especialmente en las conclusiones que 
son totalmente irreales. Me explico: cuándo se dice que el toro trasportado en un camión 
o que el toro que sale a la plaza y es devuelto a los corrales sin lidiar porque no vale 
para eso, sufre más que el toro que es sacrificado en el ruedo tras pasar por todas las 
suertes de la lidia, se están ocultando datos que están demostrados científicamente. 
Cuando me refiero a sufrimiento psíquico estoy hablando del estrés. El estrés se mide en 
muchas especies animales a través de una hormona que se llama cortisol. Cuando el 
profesor Illera dice que los toros transportados o los que son devueltos a los corrales sin 
lidiar, tienen más cortisol que los que van pasando por las suertes de la lidia, (unos por 
los picadores, otros por las varas y las banderillas y otros por los picadores, las 
banderillas, el estoque y el descabello), se está olvidando de algo sumamente importante 
y vital para sacar esas conclusiones. ¿De qué se olvida?, pues de la integridad del 
sistema nervioso. El toro transportado o el toro que no es lidiado tienen su sistema 
nervioso íntegro y los que pasaron por las diferentes suertes de la lidia no. Éstos últimos 
han sufrido lesiones en sus transmisiones nerviosas y precisamente son esas lesiones las 
que impiden que sus niveles de cortisol sean los esperados. Para que el eje hipotálamo-
hipófisis-adrenales, es decir el sistema glandular que se ocupa de la respuesta al estrés 
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pueda ser valorado, es necesaria la integridad del sistema nervioso. ¿Qué integridad de 
dicho sistema hay en un toro al que se le ha seccionado la médula espinal mediante el 
descabello o la puntilla? Evidentemente ninguna. 
Tenemos que hablar también aquí del conocido como Síndrome de Adaptación que fue 
ampliamente estudiado por una eminencia como Selye. Cualquier organismo superior 
ante una situación de estrés, pasa por una fase de alarma, en la que descarga adrenalina, 
noradrenalina y cortisol en grandes cantidades. El fin de estas descargas es pasar a la 
fase siguiente que es la adaptarse al estímulo que le provoca estrés. Si lo consigue, los 
niveles de cortisol se normalizan, lo que significaría que nos hemos adaptado a la 
situación que nos estresa. Lo que pretende el estudio es hacernos creer que el toro de 
lidia se queda en esta fase y que por tanto se adapta a la novedosa situación que está 
viviendo, pero no es así. El organismo del toro o fracasa y pasa a la fase de agotamiento 
en la que es incapaz de responder, o bien sigue luchando para intentar adaptarse sin 
conseguirlo. Si el sistema nervioso del toro estuviera íntegro veríamos unas cifras de 
cortisol mucho más altas de las que se publican en el estudio. Los toros que han sido 
analizados después de seccionar su médula espinal tienen niveles de cortisol casi 
normales. Pues bien, una persona con la médula espinal seccionada no tiene respuesta al 
cortisol, es decir su valor no es que sea normal, es que es muy próximo a 0. Resulta 
sumamente interesante saber que conforme avanza la lidia, el toro va teniendo menos 
cortisol en su sangre. Resulta curioso saber que cuanto más avanza la lidia, los daños 
provocados en el sistema nervioso son cada vez mayores. No es que haya menos estrés, 
lo que hay es más estrés que no puede ser manifestado en forma de descargas de altas 
cantidades de cortisol porque los mecanismos nerviosos que hacen que esa respuesta se 
produzca están minimizados. Y evidentemente el agotamiento orgánico del animal 
influye también de manera considerable. 
El otro gran error del estudio es dotar a unas hormonas llamadas betaendorfinas de unas 
propiedades que no tienen. Me explico: en el estudio se nos dice que el toro, en el 
momento de las puyas descarga ingentes cantidades de estas hormonas que serán 
capaces de neutralizar el dolor que se le está provocando. Pues bien, te puedo decir que, 
en ningún estudio científico de los que he consultado y en cuya recopilación he contado 
con la inestimable ayuda de algunos médicos españoles y franceses, en ninguno, se 
atribuye a las betaendorfinas la capacidad de neutralizar el dolor. En el 90% de ellos se 
las atribuye la capacidad contraria. Quiero decir que a mayor cantidad de betaendorfinas 
detectadas en personas que sufrían dolor, mayor era la cantidad de estas hormonas en su 
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sangre. Las mujeres que manifestaron mayor dolor durante sus partos eran las que más 
betaendorfinas descargaban. Los niños que habían nacido de partos complicados, es 
decir, que habían sufrido más en ellos, eran los que más betaendorfinas tenían en su 
sangre. Los enfermos que más dolor manifestaron antes y después de cirugías de tipo 
traumático, eran los que más betaendorfinas produjeron en su organismo. No podemos 
por tanto creer que en el toro de lidia, estas sustancias cumplan con cometidos que 
nunca se han aceptado en ningún estudio científico. A lo sumo, en alguno de ellos, se 
habla de que son capaces de paliar el dolor, pero en la inmensa mayoría se dice que son 
hormonas que median y que miden la intensidad de él. 
Actualmente existe la sospecha de que algunos toros salen dopados con analgésicos, 
tranquilizantes y antiinflamatorios. De hecho, en la última Feria de San Isidro, se ha 
instaurado por orden de la Comunidad de Madrid el control antidoping, si el Presidente 
de la corrida tenía la sospecha de que algún toro estuviera dopado. Sería absurdo dopar 
toros que son capaces de controlar el dolor con estas mágicas sustancias que su propio 
organismo genera. ¿Para que le vamos a poner a un toro Fynadine o Feldene si 
queremos ocultar una cojera, si en cuanto le apliquen las puyas van a desaparecer todos 
sus dolores? Debo decir que además estas sustancias que he nombrado, a determinadas 
dosis, son capaces de disminuir las sensaciones de estrés. Lo que no sé es si en el 
estudio se ha tenido en cuenta esta circunstancia y a los toros analizados se les ha hecho 
un control de estas sustancias. Lo dudo. 
Otra cosa que me ha llamado mucho la atención según iba recopilando información para 
rebatir el estudio del profesor Illera es que, en el año 2002, él mismo, dirigió una tesis 
doctoral en que se afirmaba que la lidia suponía para el toro un gran estrés en un muy 
corto periodo de tiempo, con altas descargas de cortisol y de ACTH. No sé lo que 
habrán cambiado los toros de lidia en los últimos seis años para que ahora sea al revés. 
Lo tendrán que aclarar en su momento y seguramente desde AVAT se lo vamos a pedir. 
De ser ciertos los datos que figuran en esta tesis, estoy seguro que los valores de cortisol 
serían todavía más altos contando con la falta de integridad del sistema nervioso que te 
he comentado antes. 
 
-¿Podría detallar cuáles son los daños físicos que sufre el toro durante la lidia, qué 
órganos se le dañan, qué sufrimiento le producen las heridas así como también, el 
maltrato psicológico que padece el animal durante todo el proceso? 
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-Pues son muchos y estoy seguro que los grandes aficionados a la lidia los desconocen. 
Lo pude comprobar en el programa 360º de Antena 3 cuando pregunté cuántos de los 
allí presentes sabían la profundidad de penetración de una puya en el cuerpo del toro. El 
único que me respondió demostró su desconocimiento: dijo que 10 cm., que según él es 
lo que mide una puya. Erró por dos veces: la puya mide 9 cm. y en el 90% de las 
ocasiones se coloca fuera del lugar que los cánones taurinos dicen (morrillo) y provoca 
heridas de 20 o más cm. de profundidad. Habrá quién no comprenda como un 
instrumento cortante con un filo similar al de una cuchilla de bisturí del número 20, 
puede penetrar dos veces su tamaño o más, ya que han identificado puyazos de hasta 30 
cm. de profundidad. La respuesta es sencilla: los picadores con el objeto de mermar lo 
más posible la capacidad física del toro, la utilizan como un sacacorchos, o hacen lo que 
se llama “mete-saca” y además, impiden la salida del toro del caballo cuando siente 
dolor con una maniobra ilegal que se llama “carioca”. 
Las puyas lesionan apófisis espinosas de vértebras, pueden lesionar la parte alta de las 
costillas, provocan hemorragias que pueden llegar al 18% del volumen sanguíneo del 
toro, pueden traspasar la pleura provocando neumotórax y como consecuencia 
insuficiencia respiratoria. Seccionan y por tanto lesionan ramas dorsales de nervios, en 
especial los que forman parte del plexo braquiocefálico que es el encargado de inervar 
los miembros anteriores. Esta es una de las razones de que los toros se caigan o cojeen a 
la salida del caballo. Las banderillas también hacen su trabajo, provocando lesiones de 
músculos, vasos sanguíneos y nervios no sólo en el momento en que son colocadas, sino 
durante el resto de la lidia, debido al movimiento constante que tienen sobre el dorso del 
animal. 
La estocada casi nunca es colocada en el hoyo de las agujas, lo que permitiría la muerte 
rápida del toro por corte de la vena cava caudal o de la arteria aorta posterior y de 
algunos vasos de la entrada del pecho. En vez de eso, es capaz de lesionar el pulmón o 
el bronquio derecho del toro lo que provocará el paso de sangre de pulmón a bronquio, 
de éste a la traquea, de aquí al esófago y a las vías respiratorias altas y el toro morirá 
expulsando sangre por su boca. En toros brevilíneos el estoque puede llegar a pinchar el 
corazón. Cuando vemos al toro tener hipo y dar marcha atrás es porque la estocada ha 
traspasado el diafragma, habiendo podido llegar incluso a pinchar la panza o el hígado. 
De esta manera se produce la parálisis del nervio frénico. En otras ocasiones el estoque 
tocará las zonas laterales de los pulmones y veremos unos hilillos de sangre que salen 
por sus ollares y su boca. Esto significa que el toro se está ahogando en su propia 
 34
sangre. Y la mayoría de las veces la estocada cortará cordones nerviosos laterales a la 
médula espinal, que se ocupan de la inervación de la caja torácica, lo que provocará una 
parálisis con insuficiencia respiratoria que hará más agónica su muerte si es que cabe. 
Para terminar la sangría, que siempre se hace por amor al toro, faltaría más, se procede 
al descabello que consiste en seccionar la médula espinal. No se hace casi nunca una 
vez, sino varias, hasta que se acierta y si no, pues se usa la puntilla, que corta la médula 
con un cuchillo de 10cm. 
Además de las lesiones que te he descrito, no debemos olvidar el sufrimiento de  
diversos órganos durante la lidia. Al toro se le somete a un esfuerzo para el que no está 
preparado. Las analíticas sanguíneas de estos animales revelan datos que en cualquier 
animal serían considerados como patológicos. Tengo recopilados varios estudios al 
respecto y no tardaré mucho en hacerlos públicos. 
 
-Muchos defensores de la tauromaquia o de cualquier otra actividad que implique 
maltrato a los animales, acusan a los activistas contra la tortura de no dar prioridad a 
problemas graves que afectan al hombre. ¿Desde el punto de vista ético se sostiene 
ese razonamiento o no es más que una disculpa que supone la solidaridad como un 
comportamiento limitado y excluyente? 
 
-El que no tiene una ética racional o lo que yo entiendo como tal y el respeto a la vida 
ajena forma parte este concepto, no puede utilizar argumentos de ese tipo. Yo, cuando 
oigo a un taurino decirme que tengo que respetar sus gustos y que no puedo pretender 
que se prohíba lo que a él le gusta, sólo tengo un argumento válido. Si tu no respetas la 
vida de un ser vivo y encima pagas para verle morir sufriendo, o participas como 
espectador activo o pasivo de ese sufrimiento, no me puedes pedir que te respete en ese 
aspecto de tu vida. En el fondo no son más que disculpas de lo que no tiene sustento y 
un discurso racional. Los animales no tienen defensa por si mismos. Lo único que 
pueden hacer es defenderse de las agresiones con las armas que la naturaleza les ha 
dotado y siempre, en un enfrentamiento directo con el hombre, sucumbirán. Pero si no 
les vale con esto, les podemos decir que los problemas de la Humanidad nos afectan 
igual o más que a ellos. 
Tampoco debemos disculpar nuestra lucha ante tan falaces contestaciones, pero hay 
mucha gente en el movimiento de protección animal que colabora y trabaja en ONGs 
que se dedican al tema humanitario. ¿Todos los que utilizan argumentos tan simples 
 35
dedican parte de su vida a luchar contra la desigualdad en el mundo?, pues no. Conozco 
a muchos taurinos que me han salido con la cantinela de que por qué no ocupo mi 
tiempo libre con lo válido y comprometido que soy, en luchar contra la injusticia en el 
mundo. Y siempre les contesto lo mismo: el día que te vea mover un dedo por esas 
causas, igual quito algo de tiempo de mis actividades en pro de la abolición de la 
tauromaquia y lo dedico a esos menesteres. Tengo claro además, que las labores 
humanitarias a las que podíamos dedicarnos están más cerca de las políticas económicas 
y sociales de los Estados que de las iniciativas ciudadanas que a título individual 
podamos desarrollar. 
Entraríamos en el debate de caridad si o caridad no y si nos es mejor dotar a los pueblos 
de medios para subsistir, en vez de darles de comer. 
Además, los animales no están dotados de derechos y si queremos ser el máximo 
eslabón de la evolución, el más desarrollado, los más racionales, en definitiva, si 
queremos poder clasificarnos como especie humana, debemos ser nosotros los que les 
protejamos y los dotemos de ellos. Somos los únicos que matamos por el placer de 
hacerlo, mientras que el resto de especies lo hace tan sólo por sobrevivir, para defender 
su territorio, para alimentarse y reproducirse cuando es necesario. Los acontecimientos 
más sangrientos que podemos ver en la naturaleza que nos rodea no tienen más fin que 
los nombrados. Por eso, en muchas ocasiones, mirando el comportamiento de estos 
animales me doy cuenta de lo mucho que podemos aprender de ellos. 
 
-¿Cuáles son los objetivos de AVAT y cómo está siendo su aceptación entre los 
profesionales de la veterinaria? 
 
-AVAT fue registrada en el Ministerio a mediados de mayo y estamos a la espera de la 
contestación en cuanto a la aceptación de sus siglas y estatutos. 
Han pasado más de dos meses y no hemos obtenido respuesta. Según me han 
comentado nuestros asesores jurídicos, si en tres meses desde la fecha de la inscripción 
hay silencio administrativo es que estamos oficialmente inscritos como asociación. 
Hasta que este hecho se produzca, no podremos darnos a conocer a nivel oficial en el 
colectivo veterinario (Colegios provinciales, Consejo de veterinarios, Asociaciones 
profesionales, etc.). De momento estamos contactando con compañeros por el boca a 
boca y tenemos inscritos unos veinte compañeros. Cuándo podamos proponer que las 
diversas webs de los colectivos anteriormente citados y las revistas profesionales, se 
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hagan eco de nuestra existencia será cuando realmente sepamos con la fuerza que 
contamos. Cómo te he comentado antes, son muchos los veterinarios antitaurinos (ahora 
utilizamos el término abolicionista porque nos parece más adecuado), que no se 
manifiestan de forma pública y creo que si tienen un Colectivo que les arrope lo harán o 
así lo espero. 
Debéis saber que el mundo del toro de lidia reporta importantes ingresos a nuestra 
profesión, no sólo en puestos de trabajo, sino también en tasas que revierten en los 
colegios profesionales. En el colegio de veterinarios de Madrid existe por ejemplo una 
extensión telefónica pare temas taurinos. No digo que haya una persona exclusivamente 
dedicada a ellos, pero el dato es sintomático de lo que te digo. Va a ser complicado pero 
quiero pensar que nadie de nuestro Colectivo nos va a poner zancadillas a todos 
aquellos veterinarios que haciendo uso de su libertad opten por unirse a nuestra 
Asociación. 
Los objetivos son claros: vamos a ofrecer nuestro asesoramiento técnico a todos los 
colectivos que nos lo pidan, quedando claro que lo haremos en el campo para el que ha 
sido creada AVAT. Ya hay quién me ha sugerido que ampliemos nuestro campo de 
actuación al maltrato animal en general, pero creo que no sería una idea acertada. Todos 
los veterinarios tenemos nuestros trabajos y el tiempo del que disponemos es limitado. 
Yo por ejemplo, cada vez que tengo que salir de Madrid para alguna conferencia, tengo 
que abandonar mi clínica, buscar a alguien que me sustituya, en definitiva perder horas 
de trabajo. Si en el futuro contamos una buena respuesta, veremos si es posible entrar en 
otros campos aparte del de la tauromaquia. 
Volviendo al tema de los objetivos, ya te he comentado que nos centraremos en asesorar 
y en apoyar aquellas iniciativas que nos parezcan adecuadas. Hace muy poco, en nuestra 
web, hemos colgado un escrito sobre un informe veterinario firmado por una compañera 
de la Junta de Andalucía que ha dado como respuesta a una denuncia presentada por 
ASANDA sobre la suelta de vaquillas en El Viso (Córdoba). Hemos dejado claro que la 
respuesta dada por la veterinaria no es nada convincente dados los hechos denunciados, 
que han sido documentados con una serie de fotos muy clarificadoras. En otro orden de 
cosas, yo he presentado mi respuesta al estudio del profesor Illera en diversos foros: 
Foro Mundial de los Animales en Barcelona (invitado por la Fundación Altarriba), 
Parlamento Europeo de Bruselas (invitado por el grupo europarlamentario de Los 
Verdes), Ginebra (invitado por la Fundación Franz Weber), Santiago de Compostela 
(invitado por Libera) y he aparecido en TV en un par de ocasiones. Creo que a finales  
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de agosto estaremos en el evento que bajo el lema “Orgullo Animal” se celebrará en un 
pueblo de Valladolid y en octubre estaremos en Lisboa. Desde luego, a nivel de los 
colectivos proteccionistas, la creación de AVAT ha sido acogida con gran entusiasmo y 
desde aquí les doy las gracias a todos ellos. 
 
-¿Qué acciones cree que son las más idóneas para poner fin a la tauromaquia y cómo 
ve la proximidad de su abolición? 
 
-Las acciones son claras: en nuestro País existe un gran número de personas que están 
en contra de estas prácticas, pero que no militan en ningún colectivo o que ni tan 
siquiera se pronuncian a título individual. Luego, aparece otro gran grupo de gente que 
por desconocimiento ni lo apoya, ni lo reprueba. A los primeros hay que conseguir 
movilizarlos y a los segundos hacerles llegar la información suficiente para que sepan 
que como seres vivos dotados de un sistema nervioso muy similar al nuestro, esos 
animales sufren tanto psíquica como físicamente.  
Yo creo que el dolor, como sensación que todos los seres humanos hemos 
experimentado alguna vez, es el argumento más potente con el que contamos. De ahí mi 
indignación y mi contestación al estudio del profesor Illera. La información debe ser 
clara y objetiva, en forma de escritos, de opiniones y fundamentalmente de imágenes. 
Debemos conseguir que los medios de comunicación no silencien nuestras voces, ni la 
emisión de esas imágenes. Las corridas de toros televisadas o los reportajes que de ellas 
se hacen, no muestran (evidentemente de forma interesada) el sufrimiento del toro en 
una plaza o en otros tipos de espectáculos taurinos. El vídeo del PACMA para su 
campaña electoral fue censurado y muchos vídeos que antes se podían ver libremente en 
youtube, ahora no pueden visionarse. Se oculta la verdad y la realidad en un ejercicio de 
cinismo intolerable. Podemos ver a un canadiense clavando la pica en la cabeza de una 
foca, pero no podemos ver la agonía de un toro en una plaza. Podemos ver la cogida de 
un torero con todo lujo de detalles, o la de un chaval en un encierro, pero no la cantidad 
de veces que un matador pincha el cuerpo de un toro o el número desmesurado de 
descabellos que muchas veces se le aplican al animal. Evidentemente no quiero decir 
con esto que esté en contra de medidas como es la no emisión de corridas por parte de la 
televisión pública, pero hay cosas que tienen que ser vistas para ser conscientes de la 
brutalidad de determinados espectáculos. Es sintomático que en Coria amenacen a los 
cámaras o que en Tordesillas se nieguen a que se filme su festejo. 
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Creo que en los colegios se puede dar a los niños información al respecto y educarlos en 
algo tan importante como es el respeto a los animales y a la vida en general, como sé 
que están haciendo algunos colectivos en algunos lugares de España. Si se produce un 
desapego de las nuevas generaciones a este tipo de espectáculos como está ocurriendo 
en muchos lugares de España, no serán capaces de subsistir. 
La retirada de subvenciones públicas tanto de la UE, como del Estado, de las 
Comunidades y de los Ayuntamientos a los ganaderos del toro de lidia o a los 
organizadores de los festejos populares, creo que sería la manera definitiva de acabar 
con ellos. En los pueblos en los que los ayuntamientos han retirado las subvenciones 
para las fiestas en que hay manifestaciones populares en las que se usan bovinos y en 
los que se ha hecho necesaria la colaboración económica de la población para sufragar 
los gastos, se está viendo que poco a poco van desapareciendo. Cuando al ciudadano ya 
no le sale gratis la diversión, la cosa cambia. 
Acciones de colectivos como Equanimal en diversos cosos taurinos, las manifestaciones 
a las puertas de las plazas o iniciativas como las que me llevaron a Bruselas o a Ginebra, 
seminarios y jornadas como el Foro Mundial de los animales o la de Galicia sin toros, 
son sumamente importantes y necesarias. Evidentemente se podrían hacer muchas más 
cosas pero los costes económicos para organizar tales eventos son sumamente altos y 
muy difíciles de asumir para estas organizaciones. 
El tiempo que se tardará en no volver a un solo bovino sufrir en este tipo de 
espectáculos lo desconozco. Hay gente que habla de 10 o 15 años. De lo que estoy 
seguro es que esto va camino de desaparecer y los taurinos lo saben, de ahí sus 
continuas contraofensivas: Mesa del toro en Bruselas, pasear a José Tomás por feudos 
antitaurinos como Barcelona o Santander, estudio neuroendocrino que dice que el toro 
no sufre… El lobby taurino tiene amplios apoyos económicos y políticos pero si no 
pueden contar con el apoyo ciudadano en forma de público que asista a sus plazas o de 
gente que llene las calles de los pueblos se darán cuenta de que tienen la batalla 
perdida.” 
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Encuestas y resultados 
Encuesta 
1. Sexo: 
2. Edad: 
3. Profesión: 
4. ¿Crees que los animales sufren durante el espectáculo taurino? 
a) Sí 
b) No 
5. ¿Crees que se deberían suprimir los espectáculos con animales? 
a) Sí 
b) No 
6. ¿Crees que el uso de animales en los espectáculos públicos es perjudicial para la 
educación de los niños? 
a) Sí 
b) No 
7. ¿Has estado alguna vez en algún tipo de espectáculo con animales?  
a) Sí 
Cuál? 
Cuánto tiempo hace? 
b) No 
8. ¿Has estado alguna vez en una corrida de toros? 
a) Sí 
Cuánto tiempo hace? 
b) No 
9. ¿Crees que las corridas de toros dan una mala imagen al país? 
a) Sí 
b) No 
10. ¿Estás de acuerdo que las corridas de toros reciban subvenciones? 
a) Sí 
b) No 
11. ¿Crees que se deberían suprimir las corridas de toros? 
a) Sí 
b) No 
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12. ¿Consideras que el “Parlament de Catalunya” debería  promulgar una ley que 
prohibiera las corridas de toros? 
a) Sí 
b) No 
13. ¿Considera que el respeto a los animales está vinculado al progreso del país?  
a) Sí 
b) No 
14. Considera que las corridas de toros forma parte de la cultura española? 
a) Sí 
b) No 
 
Resultados 
Pregunta Sí No 
% Respuestas 
afirmativas 
4 28 2 93,3 
5 27 3 90 
6 26 4 86,6 
7 28 2 93,3 
8 13 17 43,3 
9 21 9 70 
10 1 29 3,3 
11 24 6 80 
12 22 8 73,3 
13 28 2 93,3 
14 19 11 63,3 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿Existe sufrimiento animal? 
 
  
¿Prohibición?  
 
 
Sí
No
 
 
Sí
No
La mayoría de las personas encuestadas opinan que los animales sufren durante el 
espectáculo y que, por lo tanto, se deberían de suprimir este tipo de prácticas. Por otro 
lado, un gran porcentaje ha asistido en algún momento a algún espectáculo donde se 
utilizaban animales, especialmente el circo y el zoológico. Estos dos lugares, aunque 
también hagan uso de los animales como diversión, tienen más aceptación pública 
dentro de más sectores sociales. En contraposición, solo la mitad de los encuestados ha 
ido a una corrida de toros, siendo la mayoría de éstos mayores de 45 años.  
Debemos recordar que antes de que Barcelona se declarara “ciudad antitaurina”, se 
retransmitían las corridas por televisión. Aunque estas prácticas se sigan llevando a 
cabo, el hecho de suspender su emisión representa un paso adelante en el progreso hacia 
el respeto de los animales. Aún así, ésto no es suficiente para detener las torturas 
taurinas, por lo que un 73,3 % considera que se debería promulgar una ley para su 
prohibición.  
La creencia de que las corridas de toros forman parte de la cultura española está muy 
extendida. Hay gente que prioriza el bienestar animal frente a dicha tradición, pero, 
desgraciadamente, las personas que tienen el monopolio de la tauromaquia siguen 
permitiendo que la “cultura” prevalezca por encima de la salud animal. 
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Discusión 
 
Tras la ampliación de nuestros conocimientos acerca del tema estudiado, pensamos que, 
pese a la existencia de leyes que regulan los espectáculos taurinos, esta práctica sigue 
siendo una forma de tortura animal consentida. 
En el mundo de la tauromaquia, el veterinario desempeña dos funciones: la cría del toro 
de lidia, y el control del animal para asegurar que se cumplan los requisitos necesarios 
para la lidia y evitar posibles fraudes. 
En nuestra opinión, el papel del veterinario en este tipo de espectáculo no se ajusta a lo 
establecido en el Código deontológico del Colegio oficial de veterinarios. 
 “La profesión Veterinaria está al servicio de la sociedad. Son deberes 
primordiales del veterinario los siguientes: 
- La protección de la salud y del bienestar animal. 
- La conservación y mejora de los recursos ganaderos. 
- La promoción y prevención de la salud pública. 
- La conservación y defensa del medio ambiente.” 
El objetivo del trabajo del veterinario durante la corrida nos parece contradictorio a lo 
que determina el primer punto del código, ya que las múltiples lesiones que se le 
producen al toro durante el desarrollo de este espectáculo no son compatibles con la 
salud ni el bienestar del animal. 
 
Es triste como semejante aberración (la tortura pública de un animal) es exhibida como 
espectáculo popular ante miles de personas que, con gran expectación y total 
normalidad, aplauden las humillaciones y vejaciones a las que es sometido el toro de 
lidia. Y lo que es aún más triste, es que esta clase de maltrato animal  forma parte de lo 
que se supone es una cultura, la española. 
Estamos hartas de oír como mucha gente condena prácticas y/o ideologías de otras 
culturas, y sin embargo acepta e incluso defiende este tipo de diversión. ¿Acaso creen 
estos individuos que el toro no siente el mismo dolor que siente una niña a la que se le 
mutila el clítoris sin ningún tipo de anestesia? Muchos de ellos se escandalizarán al 
escuchar esta comparación, ya que al tratarse de una niña y un simple animal, no se 
consideran hechos equiparables,  y aquí radica otro de los puntos de discusión:  
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El porqué los seres humanos nos creemos superiores y con más derechos que el resto de 
las especies a las que llamamos irracionales, las cuales, se rigen por instintos y se 
limitan a matar para comer y no masacrar gratuitamente otras especies con el único fin 
de entretener al personal, y entonces nos preguntamos; ¿quien es realmente el 
irracional?      
 
El estado español lucha continuamente por mantenerse a nivel europeo en lo que a 
política, economía y cultura se refiere; no obstante, sigue permitiendo que se celebren 
este tipo de eventos; algo que bajo nuestro punto de vista nos parece inaceptable. 
Creemos que, por muy difícil que resulte, ya va siendo hora de erradicar esta forma de 
cultura sanguinaria, con la que gran parte de la población española no está de acuerdo y 
a la que se destina parte del dinero público.  
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I.    Disposiciones generales
JEFATURA DEL ESTADO
 19321 LEY 32/2007, de 7 de noviembre, para el cui-
dado de los animales, en su explotación, trans-
porte, experimentación y sacrificio.
JUAN CARLOS I
REY DE ESPAÑA
A todos los que la presente vieren y entendieren.
Sabed: Que las Cortes Generales han aprobado y Yo 
vengo en sancionar la siguiente ley.
PREÁMBULO
I
La Unión Europea establece de forma taxativa la obli-
gación de regular el correspondiente régimen sanciona-
dor en caso de incumplimiento de la normativa de bienes-
tar animal, pudiéndose citar a estos efectos el artículo 55 
del Reglamento (CE) nº 882/2004 del Parlamento Europeo 
y del Consejo, de 29 de abril de 2004, sobre los controles 
oficiales efectuados para garantizar la verificación del 
cumplimiento de la legislación en materia de piensos y 
alimentos y la normativa sobre salud animal y bienestar 
animal. Más recientemente el artículo 25 del Reglamento 
(CE) nº 1/2005 del Consejo, de 22 de diciembre de 2004, 
relativo a la protección de los animales durante el trans-
porte y operaciones conexas, por el que se modifican las 
Directivas 64/432/CEE y 93/119/CE y el Reglamento (CE) 
nº 1255/1997, que deroga la Directiva 91/628/CEE del Con-
sejo, de 19 de noviembre de 1991.
En este contexto, las principales obligaciones, en lo que 
se refiere a los animales de producción, derivan de la Direc-
tiva 91/628/CEE del Consejo, de 19 de noviembre de 1991, 
sobre la protección de los animales durante el transporte, 
que modifica las Directivas 90/425/CEE y 91/496/CEE; de la 
Directiva 91/629/CEE del Consejo, de 19 de noviembre de 1991, 
relativa a las normas mínimas para la protección de terne-
ros; de la Directiva 91/630/CEE del Consejo, de 19 de noviem-
bre de 1991, relativa a las normas mínimas para la protec-
ción de cerdos; de la Directiva 98/58/CE del Consejo de 20 de 
julio de 1998, relativa a la protección de los animales en las 
explotaciones ganaderas; de la Directiva 1999/74/CE del 
Consejo de 19 de julio de 1999, por la que se establecen las 
normas mínimas de protección de las gallinas ponedoras y 
de la Directiva 93/119/CE del Consejo, de 23 de diciembre 
de 1993, relativa a la protección de los animales en el 
momento de su sacrificio o matanza. En lo que se refiere a 
animales utilizados para experimentación y otros fines cien-
tíficos, debe tenerse en cuenta la Directiva 86/609/CEE, del 
Consejo de 24 de noviembre de 1986, relativa a la aproxima-
ción de las disposiciones legales, reglamentarias y adminis-
trativas de los Estados miembros respecto a la protección 
de los animales utilizados para experimentación y otros 
fines científicos.
Asimismo, las obligaciones que son exigibles tanto 
para los responsables de los animales como para los 
operadores comerciales, se prevén en el Reglamento 
(CE) nº 1255/97 del Consejo, de 25 de junio de 1997, sobre 
los criterios comunitarios que deben cumplir los puntos 
de parada y por el que se adapta el plan de viaje mencio-
nado en el Anexo de la Directiva 91/628/CEE, en la Deci-
sión 2000/50/CE, de 19 de diciembre, de la Comisión, 
relativa a los requisitos mínimos para la inspección de 
las explotaciones ganaderas, y, a partir del 5 de enero 
de 2007, en el Reglamento (CE) nº 1/2005 del Consejo, de 22 
de diciembre.
Las obligaciones previstas en la anterior normativa 
comunitaria se concretan en las siguientes normas bási-
cas estatales: el Real Decreto 1047/1994, de 20 de mayo, 
relativo a las normas mínimas para la protección de terne-
ros, en el Real Decreto 54/1995, de 20 de enero, sobre 
protección de los animales en el momento de su sacrificio 
o matanza, el Real Decreto 1041/1997, de 27 de junio, por 
el que se establecen las normas relativas a la protección 
de los animales durante su transporte, el Real Decre-
to 348/2000, de 10 de marzo, por el que se incorpora al 
ordenamiento jurídico la Directiva 98/58/CE, relativa a la 
protección de los animales en las explotaciones ganade-
ras, el Real Decreto 3/2002, de 11 de enero, por el que se 
establecen las normas mínimas de protección de las galli-
nas ponedoras, el Real Decreto 1135/2002, de 31 de octu-
bre, relativo a las normas mínimas para la protección de 
cerdos, el Real Decreto 751/2006, de 16 de junio, sobre 
autorización y registro de transportistas y medios de 
transporte de animales, por el que se crea el Comité espa-
ñol de bienestar y protección de los animales de produc-
ción, y el Real Decreto 1201/2005, de 10 de octubre, sobre 
protección de los animales utilizados para experimenta-
ción y otros fines científicos.
II
Mediante esta Ley se establece, en acatamiento del 
mandato comunitario, un conjunto de principios sobre el 
cuidado de los animales y el cuadro de infracciones y san-
ciones que dota de eficacia jurídica a las obligaciones 
establecidas en la normativa aplicable. Se logra así, con 
esta Ley dar cumplimiento además al artículo 25 de la 
Constitución que estipula la reserva de ley en la regula-
ción de las infracciones y sanciones.
Esta Ley también estipula las bases del régimen san-
cionador. Con ello se logra establecer un común denomi-
nador normativo en el cual las Comunidades Autónomas 
ejerzan sus competencias. Ese común denominador 
garantiza la uniformidad necesaria para la operatividad 
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de la normativa aplicable y asegura una proporcionalidad 
mínima en las sanciones.
El carácter básico de las normas y de las infracciones 
y sanciones contenidas en esta Ley es consecuencia de la 
reserva que los artículos 149.1.13.ª y 16.ª de la Constitu-
ción hacen a favor del Estado en materia de bases y coor-
dinación de la planificación general de la actividad econó-
mica y bases y coordinación general de la sanidad.
III
La ley se estructura en tres títulos, completados con 
una disposición adicional y seis disposiciones finales.
El título preliminar se refiere al objeto de la ley, que es 
establecer las bases de un régimen de protección animal 
y de infracciones y sanciones para garantizar el cumpli-
miento de las normas sobre protección de los animales 
en la explotación, el transporte, la experimentación y el 
sacrificio. Se regula así, también, la potestad sanciona-
dora de la Administración General de Estado en lo que 
respecta a la protección de los animales exportados o 
importados desde o hacia Estados no miembros de la 
Unión Europea y a los procedimientos con animales de 
laboratorio que sean de su competencia.
En este mismo título se definen aquellos términos, 
citados en el articulado, que precisan una determinación 
y concreción de sus caracteres y alcance, y se delimita su 
ámbito de aplicación, excluyéndose la caza y la pesca, la 
fauna silvestre, los espectáculos taurinos, las competicio-
nes deportivas regladas y los animales de compañía, 
excepto lo establecido en la disposición adicional pri-
mera, ya que poseen su propia normativa reguladora.
El título I regula los aspectos más relevantes sobre la 
explotación, el transporte de los animales, su sacrificio o 
su matanza. Se determinan, asimismo, las actividades 
sujetas a autorización administrativa o notificación previa 
a la Administración competente.
Las previsiones contempladas en los títulos anteriores 
devendrían ineficaces sin la existencia de un régimen de 
inspecciones y controles, así como de infracciones y san-
ciones, aspectos estos últimos a los que atiende el título II, 
dividido en tres capítulos.
El capítulo I establece las reglas generales sobre los 
planes y programa de inspección y control, el régimen del 
personal inspector y las obligaciones de la inspección.
El capítulo II se destina a las infracciones y sanciones. 
Con carácter básico se han configurado las infracciones 
muy graves, graves y leves por incumplimiento de la nor-
mativa en la materia.
Respecto de las sanciones, habida cuenta de su natu-
raleza básica se establece su contenido sancionador 
mínimo y máximo.
TÍTULO PRELIMINAR
Disposiciones generales
Artículo 1. Objeto.
Esta Ley tiene por objeto:
a) Establecer las normas básicas sobre explotación, 
transporte, experimentación y sacrificio para el cuidado 
de los animales y un régimen común de infracciones y 
sanciones para garantizar su cumplimiento.
b) Regular la potestad sancionadora de la Adminis-
tración General del Estado sobre exportación e importa-
ción de animales desde o hacia Estados no miembros de 
la Unión Europea en lo que respecta a su atención y cui-
dado y sobre los animales utilizados para experimenta-
ción y otros fines científicos en procedimientos de su 
competencia.
Artículo 2. Ámbito de aplicación.
1. Esta Ley se aplicará a los animales vertebrados de 
producción o que se utilicen para experimentación y otros 
fines científicos.
2. Esta Ley no se aplicará a:
a) La caza y la pesca.
b) La fauna silvestre, incluida aquella existente en 
los parques zoológicos que se regulan por la Ley 31/2003, 
de 27 de octubre, de conservación de la fauna silvestre en 
los parques zoológicos, sin perjuicio de lo previsto en el 
artículo 14.1.f) de esta Ley.
c) Los espectáculos taurinos previstos en los artícu-
los 2 y 10 de la Ley 10/1991, de 4 de abril, sobre potestades 
administrativas en materia de espectáculos taurinos, y las 
competiciones deportivas regladas incluidas las actuacio-
nes precisas para el control del dopaje de los animales.
d) Los animales de compañía, sin perjuicio de lo pre-
visto en la disposición adicional primera de esta Ley.
Artículo 3. Definiciones.
A los efectos de esta Ley, se entenderá por:
a) Animales de producción: los animales de produc-
ción, reproducción, cebo o sacrificio, incluidos los anima-
les de peletería o de actividades cinegéticas, mantenidos, 
cebados o criados, para la producción de alimentos o pro-
ductos de origen animal, o para cualquier otro fin comer-
cial o lucrativo.
b) Animales utilizados para experimentación y otros 
fines científicos: los animales vertebrados utilizados o 
destinados a ser utilizados en los procedimientos.
c) Procedimiento: toda utilización de un animal para 
la experimentación y otros fines científicos, incluida la 
docencia, que pueda causarle dolor, sufrimiento, angus-
tia, lesión o daño, incluida toda actuación que de manera 
intencionada o casual pueda dar lugar al nacimiento de 
un animal en las condiciones anteriormente menciona-
das. Se considera, asimismo, procedimiento la utilización 
de los animales, aun cuando se eliminen el dolor, el sufri-
miento, la lesión, la angustia o el daño, mediante el 
empleo de anestesia, analgesia u otros métodos. Quedan 
excluidos los métodos admitidos en la práctica moderna 
(métodos humanitarios) para el sacrificio y para la identi-
ficación de los animales. Se entiende que un procedi-
miento comienza en el momento en que se inicia la prepa-
ración de un animal para su utilización y termina cuando 
ya no se va a hacer ninguna observación ulterior para 
dicho procedimiento.
d) Experimentación y otros fines científicos, incluida 
la docencia: aquella que utilice los animales con los 
siguientes fines:
1.º La investigación científica, incluyendo aspectos 
como la prevención de enfermedades, alteraciones de la 
salud y otras anomalías o sus efectos, así como su diag-
nóstico y tratamiento en el hombre, los animales o las 
plantas; el desarrollo y la fabricación de productos farma-
céuticos y alimenticios y otras sustancias o productos, así 
como la realización de pruebas para verificar su calidad, 
eficacia y seguridad.
2.º La valoración, detección, regulación o modifica-
ción de las condiciones fisiológicas en el hombre, en los 
animales o en las plantas.
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3.º La protección del medio ambiente natural, en 
interés de la salud o del bienestar del hombre o los ani-
males y del mantenimiento de la biodiversidad.
4.º La educación y la formación.
5.º La investigación médico-legal.
No se entenderán incluidas a estos efectos, sin perjui-
cio de la aplicación de las normas relativas a animales de 
producción, las prácticas agropecuarias no experimenta-
les y la clínica veterinaria.
e) Autoridad competente: los órganos correspon-
dientes de las Comunidades Autónomas y de las Ciuda-
des de Ceuta y Melilla; los órganos correspondientes de 
la Administración General del Estado en materia de 
comercio y sanidad exteriores; y los órganos de las 
entidades locales en las funciones propias o comple-
mentarias que la legislación encomiende a dichas enti-
dades.
f) Explotación: cualquier instalación, construc-
ción o, en el caso de cría al aire libre, cualquier lugar 
en los que se tengan, críen o manejen animales de 
producción, o se utilicen animales para experimenta-
ción u otros fines científicos. A estos efectos, se enten-
derán incluidos los mataderos y otros lugares en que 
se realice el sacrificio de animales, los centros de con-
centración, los puestos de control, los centros o esta-
blecimientos destinados a la utilización de animales 
para experimentación u otros fines científicos y los 
circos.
TÍTULO I
Explotación, transporte, experimentación y sacrificio 
de animales
Artículo 4. Explotaciones de animales.
Las Administraciones Públicas adoptarán las medi-
das necesarias para asegurar que, en las explotaciones, 
los animales no padezcan dolores, sufrimientos o daños 
inútiles.
Para ello, se tendrán en cuenta su especie y grado 
de desarrollo, adaptación y domesticación, así como 
sus necesidades fisiológicas y etológicas de acuerdo 
con la experiencia adquirida, los conocimientos cientí-
ficos y la normativa comunitaria y nacional de aplica-
ción en cada caso.
Artículo 5. Transporte de animales.
1. Las Administraciones Públicas adoptarán las 
medidas necesarias para que solo se transporten anima-
les que estén en condiciones de viajar, para que el trans-
porte se realice sin causarles lesiones o un sufrimiento 
innecesario, para la reducción al mínimo posible de la 
duración del viaje y para la atención de las necesidades 
de los animales durante el mismo.
2. Los medios de transporte y las instalaciones de 
carga y descarga se concebirán, construirán, mantendrán 
y utilizarán adecuadamente, de modo que se eviten lesio-
nes y sufrimiento innecesarios a los animales y se garan-
tice su seguridad.
3. El personal que manipule los animales estará con-
venientemente formado o capacitado para ello y realizará 
su cometido sin recurrir a la violencia o a métodos que 
puedan causar a los animales temor, lesiones o sufrimien-
tos innecesarios.
Artículo 6. Sacrificio o matanza de animales.
1. Las normas sobre la construcción, las instalacio-
nes y los equipos de los mataderos, así como su funciona-
miento, evitarán a los animales agitación, dolor o sufri-
miento innecesarios.
2. El sacrificio de animales fuera de los mataderos se 
hará únicamente en los supuestos previstos por la norma-
tiva aplicable en cada caso y de acuerdo con los requisi-
tos fijados por ésta, a excepción de los sacrificios de ani-
males llevados a cabo por veterinarios con fines 
diagnósticos.
3. Cuando el sacrificio de los animales se realice 
según los ritos propios de Iglesias, Confesiones o Comu-
nidades religiosas inscritas en el Registro de Entidades 
Religiosas, y las obligaciones en materia de aturdimiento 
sean incompatibles con las prescripciones del respectivo 
rito religioso, las autoridades competentes no exigirán el 
cumplimiento de dichas obligaciones siempre que las 
prácticas no sobrepasen los límites a los que se refiere el 
artículo 3 de la Ley Orgánica 7/1980, de 5 de julio, de Liber-
tad Religiosa.
En todo caso, el sacrificio conforme al rito religioso de 
que se trate se realizará bajo la supervisión y de acuerdo 
con las instrucciones del veterinario oficial.
El matadero deberá comunicar a la autoridad compe-
tente que se va a realizar este tipo de sacrificios para ser 
registrado al efecto, sin perjuicio de la autorización pre-
vista en la normativa comunitaria.
Artículo 7. Centros o establecimientos destinados a la 
cría, suministro o uso de animales utilizados para 
experimentación y otros fines científicos, incluida la 
docencia.
Los centros o establecimientos destinados a la cría, 
suministro o uso de animales utilizados para experimenta-
ción y otros fines científicos, incluida la docencia, deben 
estar autorizados o inscritos en el correspondiente registro 
administrativo, con carácter previo al inicio de su actividad.
Artículo 8. Autorizaciones y registros administrativos.
Los transportistas de animales, sus vehículos, conte-
nedores o medios de transporte deben disponer de la 
correspondiente autorización y estar registrados, en los 
términos que reglamentariamente se determinen.
Artículo 9. Importaciones de animales vivos.
En el caso de importaciones desde terceros países de 
animales vivos la Administración General del Estado exi-
girá el cumplimiento de las obligaciones fijadas en la 
normativa europea.
TÍTULO II
Inspecciones, infracciones y sanciones
CAPÍTULO I
Inspecciones
Artículo 10. Planes y programas de inspección y control.
Las Administraciones Públicas, en el ámbito de sus 
respectivas competencias, establecerán los programas o 
planes periódicos de inspecciones y controles oficiales 
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que se precisen, sin perjuicio de las inspecciones que 
resulten necesarias ante situaciones o casos singulares.
Artículo 11. Personal inspector.
Para el desempeño de las funciones inspectoras con-
cernientes a la materia a la que se refiere esta Ley, el per-
sonal al servicio de las Administraciones Públicas deberá 
tener cualificación y formación suficiente para el ejercicio 
de estas tareas. Asimismo, tendrá el carácter de agente de 
la autoridad, pudiendo recabar de las autoridades compe-
tentes y, en general, de quienes ejerzan funciones públi-
cas, incluidas las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del 
Estado o cuerpos policiales autonómicos y locales, el con-
curso, apoyo y protección que le sean precisos.
Artículo 12. Obligaciones del inspeccionado.
Las personas físicas o jurídicas a quienes se practique 
una inspección estarán obligadas a:
a) Permitir el acceso de los inspectores a todo esta-
blecimiento, explotación, instalación, vehículo, contene-
dor o medio de transporte, o lugar en general, con la 
finalidad de realizar su actuación inspectora, siempre que 
aquéllos se acrediten debidamente ante el empresario, su 
representante legal o persona debidamente autorizada o, 
en su defecto, ante cualquier empleado que se hallara 
presente en el lugar. Si la inspección se practicase en el 
domicilio de una persona física, deberán obtener su con-
sentimiento expreso o, en su defecto, la preceptiva auto-
rización judicial previa.
b) Suministrar toda clase de información sobre ins-
talaciones, productos, animales, servicios y, en general, 
sobre aquellos aspectos relativos a la protección animal 
que se le solicitaran, permitiendo su comprobación por 
los inspectores.
c) Facilitar que se obtenga copia o reproducción de 
la información en materia de protección animal.
d) Permitir la práctica de diligencias probatorias del 
incumplimiento de la normativa vigente en materia de 
protección animal.
e) En general, a consentir y colaborar en la realiza-
ción de la inspección.
f) En todo caso, el administrado tendrá derecho a 
mostrar y ratificar su disconformidad respecto a lo reco-
gido en el acta de inspección.
CAPÍTULO II
Infracciones
Artículo 13. Calificación de infracciones.
Las infracciones se califican como muy graves, graves 
o leves, atendiendo a los criterios de riesgo o daño para 
los animales y al grado de intencionalidad.
Artículo 14. Infracciones.
1. Son infracciones muy graves las siguientes:
a) El sacrificio o muerte de animales en espectáculos 
públicos fuera de los supuestos expresamente previstos 
en la normativa aplicable en cada caso o expresa y previa-
mente autorizados por la autoridad competente.
b) El incumplimiento de las obligaciones exigidas 
por las normas de protección animal en cuanto al cuidado 
y manejo de los animales, cuando concurra la intención 
de provocar la tortura o muerte de los mismos.
c) Utilizar los animales en peleas.
d) Utilizar animales en producciones cinematográfi-
cas, televisivas, artísticas o publicitarias, incluso con auto-
rización de la autoridad competente, cuando se produzca 
la muerte de los mismos.
e) El incumplimiento de la obligación de aturdi-
miento previo, cuando no concurra el supuesto estable-
cido en el artículo 6.3.
f) La realización de un procedimiento sin la autoriza-
ción previa de la autoridad competente, cuando se utili-
zan animales incluidos en el apéndice I del Convenio 
sobre comercio internacional de especies amenazadas de 
fauna y flora silvestres, CITES.
g) Provocar, facilitar o permitir la salida de los ani-
males de experimentación u otros fines científicos del 
centro o establecimiento, sin autorización por escrito del 
responsable del mismo, cuando dé lugar a la muerte del 
animal o cree un riesgo grave para la salud pública.
h) Suministrar documentación falsa a los inspecto-
res o a la Administración.
i) Utilizar perros o gatos vagabundos en procedi-
mientos.
j) Liberación incontrolada y voluntaria de animales 
de una explotación.
2. Son infracciones graves las siguientes:
a) Las mutilaciones no permitidas a los animales.
b) Reutilizar animales en un procedimiento cuando 
la normativa aplicable no lo permita o conservar con vida 
un animal utilizado en un procedimiento cuando la nor-
mativa aplicable lo prohíba.
c) Realizar cualquiera de las actividades reguladas 
en esta Ley sin contar con la autorización administrativa o 
la inscripción registral exigible según las normas de pro-
tección animal aplicables.
d) El incumplimiento de las obligaciones exigidas por 
las normas de protección animal en cuanto al cuidado y 
manejo de los animales, cuando produzca lesiones perma-
nentes, deformaciones o defectos graves de los mismos.
e) La oposición, obstrucción o falta de colaboración 
con la actuación inspectora y de control de las Adminis-
traciones Públicas, cuando se impida o dificulte grave-
mente su realización.
3. Son infracciones leves:
a) El incumplimiento de obligaciones exigidas por 
las normas de protección animal en cuanto al cuidado y 
manejo de los animales, siempre que no se produzcan 
lesiones permanentes, deformidades o defectos graves, o 
la muerte de los animales.
b) El incumplimiento de las obligaciones en cuanto a 
la forma, métodos y condiciones para el sacrificio o 
matanza de animales, excepto el aturdimiento, cuando no 
concurra el supuesto establecido en el artículo 6.3.
c) Abandonar a un animal, con el resultado de la 
ausencia de control sobre el mismo o su efectiva posesión.
d) La oposición, obstrucción o falta de colaboración 
con la actuación inspectora y de control de las Adminis-
traciones Públicas, cuando no impida o dificulte grave-
mente su realización.
Artículo 15. Reincidencia.
1. Existe reincidencia si se produce la comisión de 
más de una infracción de la misma naturaleza en el tér-
mino de un año y así se declara en la nueva resolución 
45918 Jueves 8 noviembre 2007 BOE núm. 268
sancionadora, siempre que asimismo la primera resolu-
ción sancionadora fuera firme en vía administrativa. La 
fecha a partir de la cual se contará dicho plazo será el día 
que conste en autos que cometió la primera infracción o, 
si es continuada, desde el día que dejó de cometerla.
2. La reincidencia tendrá como consecuencia el 
incremento de la sanción correspondiente.
Artículo 16. Sanciones.
1. Por la comisión de infracciones en materia de pro-
tección de los animales, podrán imponerse las siguientes 
sanciones:
a) En el caso de infracciones muy graves, se aplicará 
una multa de, al menos, 6.001 euros y hasta un límite 
máximo de 100.000 euros.
b) En el caso de infracciones graves, se aplicará una 
multa de, al menos, 601 euros y hasta un límite máximo 
de 6.000 euros.
c) En el caso de infracciones leves, se aplicará una 
sanción de multa hasta un límite máximo de 600 euros o 
apercibimiento en su defecto.
2. Cuando un solo hecho sea constitutivo de dos o más 
infracciones, se sancionará solamente por la más grave.
3. Los ingresos procedentes de las sanciones se des-
tinarán a actuaciones que tengan por objeto la protección 
de los animales.
Artículo 17. Sanciones accesorias.
La comisión de infracciones graves y muy graves 
puede llevar aparejada la imposición de las siguientes 
sanciones accesorias:
a) Medidas de corrección, seguridad o control, que 
impidan la continuidad en la producción del daño.
b) Decomiso de los animales. El órgano sancionador 
determinará el destino definitivo del animal, con sujeción 
a los principios de bienestar y protección animal.
c) Cese o interrupción de la actividad, en el caso de 
sanciones muy graves.
d) Clausura o cierre de establecimientos, en el caso 
de sanciones muy graves.
Artículo 18. Graduación de las sanciones.
1. Las sanciones pecuniarias se graduarán en fun-
ción de los siguientes criterios: los conocimientos, el nivel 
educativo y otras circunstancias del responsable, el 
tamaño y la ubicación geográfica de la explotación, el 
grado de culpa, el beneficio obtenido o que se esperase 
obtener, el número de animales afectados, el daño cau-
sado a los animales, el incumplimiento de advertencias 
previas y la alarma social que pudiera producirse.
2. Si, en razón de las circunstancias concurrentes, se 
apreciara una cualificada disminución de la culpabilidad 
del imputado, el órgano sancionador podrá establecer la 
cuantía de la sanción aplicando la escala relativa a la clase 
de infracciones de menor gravedad que aquélla en que se 
integra la considerada.
3. El órgano sancionador podrá reducir la cuantía de 
la sanción pecuniaria hasta en un 20 por cien si el pre-
sunto infractor reconoce la comisión de la infracción, una 
vez recibida la notificación de la incoación del procedi-
miento sancionador, sin efectuar alegaciones ni proponer 
prueba alguna.
Asimismo, podrá incrementar la cuantía hasta en 
un 50 por ciento si el infractor es reincidente. Si la reinci-
dencia concurre en la comisión de infracciones leves, no 
procederá la sanción de apercibimiento.
Artículo 19. Competencia sancionadora.
1. El ejercicio de la potestad sancionadora en aplica-
ción de la presente Ley corresponderá a los órganos com-
petentes de las Comunidades Autónomas o de las Ciuda-
des de Ceuta y Melilla, y a la Administración General del 
Estado, en el ámbito de sus respectivas competencias.
2. Cuando se trate de infracciones en importaciones o 
exportaciones de animales, o en materia de procedimien-
tos que sean competencia de la Administración General 
del Estado, la iniciación del procedimiento corresponderá 
al Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, y la ins-
trucción al órgano de dicho Ministerio que tenga atribuidas 
las funciones en materia de protección animal.
3. La resolución correspondiente a los supuestos 
contemplados en el apartado anterior, será dictada por:
a) El Ministro de Agricultura, Pesca y Alimentación 
en los supuestos de infracciones leves y graves, sin per-
juicio de la posibilidad de delegación.
b) El Consejo de Ministros en los supuestos de 
infracciones muy graves.
Artículo 20. Medidas provisionales.
En los casos de grave riesgo para la vida del animal, 
podrán adoptarse medidas provisionales para poner fin a 
la situación de riesgo para el animal, antes de la iniciación 
del procedimiento sancionador. Entre otras, podrán adop-
tarse las siguientes:
a) La incautación de animales.
b) La no expedición, por parte de la autoridad com-
petente de documentos legalmente requeridos para el 
traslado de animales.
c) La suspensión o paralización de las actividades, ins-
talaciones o medios de transporte y el cierre de locales, que 
no cuenten con las autorizaciones o registros preceptivos.
Artículo 21. Medidas no sancionadoras.
No tendrán carácter de sanción la clausura o cierre de 
establecimientos o instalaciones que no cuenten con las 
previas autorizaciones o registros preceptivos, o la sus-
pensión de su funcionamiento hasta tanto se subsanen 
los defectos o se cumplan los requisitos exigidos por 
razones de protección animal.
Artículo 22. Multas coercitivas.
En el supuesto de que el interesado no ejecute las 
medidas provisionales, cumpla las sanciones impuestas o 
las medidas previstas en el artículo 21, la autoridad com-
petente podrá requerir a los afectados para que, en un 
plazo suficiente, procedan al cumplimiento de aquéllas, 
con apercibimiento de que, en caso contrario, se impon-
drá una multa coercitiva, con señalamiento de cuantía y 
hasta un máximo de 6.000 euros.
Disposición adicional primera. Protección de los anima-
les de compañía y domésticos.
1. Será aplicable a los animales de compañía y domés-
ticos lo dispuesto en el artículo 5 en tanto el transporte se 
realice de forma colectiva y con fines económicos.
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2. Serán igualmente de aplicación a los animales de 
compañía y domésticos las infracciones y sanciones tipi-
ficadas en los artículos 14.1, párrafos a), b), c), d), e), h), i) 
y j), 14.2, párrafos a), c), d) y e), 14.3 y 16.1.
Disposición adicional segunda. Tasa por la prestación 
de servicios y gestión de permisos y certificados en el 
ámbito del Convenio sobre el Comercio Internacional 
de especies amenazadas de fauna y flora silvestres 
(CITES).
1. Se crea la Tasa por la prestación de servicios y 
expedición de documentos CITES que se regirá por la 
presente Ley y por las demás fuentes normativas que 
para las tasas se establecen en la Ley 8/1989, de 13 de 
abril, de Tasas y Precios Públicos.
2. Hecho imponible: La realización por la Administra-
ción General del Estado de las actuaciones referidas a la 
expedición de permisos y certificados CITES previstos en 
el Convenio sobre el Comercio Internacional de Especies 
amenazadas de fauna y flora silvestres (CITES) y en el 
Reglamento (CE) nº 338/1997, del Consejo, de 9 de diciem-
bre de 1996, relativo a la protección de especies de fauna 
y flora silvestres mediante el control de su comercio.
3. Base imponible: Las solicitudes de permisos o cer-
tificados para especímenes de fauna y flora CITES de 
acuerdo con la descripción que se contiene en el punto 6.
4. Devengo de la tasa: El momento en que se pre-
sente la solicitud que inicie el expediente, que no se reali-
zará ni tramitará sin que se haya efectuado previamente 
el pago correspondiente.
5. Sujetos pasivos: Las personas físicas o jurídicas 
que soliciten la prestación de servicios que constituyen el 
hecho imponible de las mismas.
6. Determinación de la cuota:
Uno. La cuantía de la tasa a ingresar será:
a) Por Permisos CITES de importación de hasta 
4 especies: 20 euros que se incrementará en 5 euros más 
por especie.
b) Por Permisos CITES de exportación de hasta 
4 especies: 20 euros que se incrementará en 5 euros más 
por especie.
c) Por Certificados CITES de reexportación de hasta 
4 especies: 20 euros que se incrementará en 5 euros más 
por especie.
d) Por Certificados de propiedad privada de hasta 
4 especies: 30 euros que se incrementará en 5 euros más 
por especie.
e) Por Certificados de uso comunitario: 20 euros.
f) Por Certificados de exhibición itinerante: 10 euros.
7. Exenciones: Quedan exentos del abono de tasas 
los organismos e instituciones oficiales pertenecientes a 
cualquiera de las Administraciones Públicas.
8. Autoliquidación y pago:
Uno. La tasa será objeto de autoliquidación por 
parte del sujeto pasivo, que habrá de acompañar justifi-
cante de su pago a la solicitud del permiso o certificado.
Dos. El pago de la tasa se realizará en efectivo por el 
procedimiento establecido en la normativa que regula la 
gestión recaudatoria de las tasas de la Hacienda Pública.
9. Gestión y recaudación: La gestión de la tasa se 
llevará a cabo por la Secretaría General de Comercio Exte-
rior del Ministerio de Industria, Turismo y Comercio.
Disposición final primera. Modificación de la Ley 8/2003, 
de 24 de abril, de Sanidad Animal.
La Ley 8/2003, de 24 de abril, de Sanidad Animal, 
queda modificada como sigue:
Uno. Se añade un nuevo párrafo al artículo 36.1, del 
siguiente tenor:
«A efectos de la autorización prevista en el 
párrafo anterior, la autoridad competente verificará 
el cumplimiento de los requisitos exigibles en mate-
ria de protección animal. En todo caso, las explota-
ciones en que los animales descansen en el curso de 
un viaje deberán estar autorizadas y registradas por 
la autoridad competente en materia de protección 
animal.»
Dos. Se añade un nuevo párrafo al artículo 89.1, del 
siguiente tenor:
«No obstante lo dispuesto en el párrafo ante-
rior, si, en razón de las circunstancias concurren-
tes, se apreciara una cualificada disminución de 
la culpabilidad del imputado, el órgano sanciona-
dor podrá establecer la cuantía de la sanción 
aplicando la escala relativa a la clase de infrac-
ciones de menor gravedad que aquélla en que se 
integra la considerada en el caso de que se 
trate.»
Disposición final segunda. Títulos competenciales.
1. Esta Ley se dicta al amparo del artículo 149.1.13.ª 
y 16.ª de la Constitución, que atribuye al Estado compe-
tencia exclusiva en materia de bases y coordinación de la 
planificación general de la actividad económica y de 
bases y coordinación general de la sanidad.
2. Se exceptúan de lo dispuesto en el apartado 
anterior:
a) Los artículos 1 b), 10 y 19 y el régimen de inspec-
ciones, infracciones y sanciones correspondientes a las 
importaciones y exportaciones que se dicta al amparo de 
la competencia exclusiva del Estado en materia de sani-
dad exterior, de acuerdo con el artículo 149.1.16.ª de la 
Constitución.
b) La disposición adicional segunda se dicta al 
amparo de la competencia exclusiva que el artículo 149.1.14.ª 
de la Constitución reconoce al Estado en materia de 
Hacienda General.
Disposición final tercera. Actualización de sanciones.
El Gobierno podrá, mediante real decreto, actualizar 
las sanciones pecuniarias tipificadas en el artículo 16, de 
acuerdo con la variación anual del Índice de Precios al 
Consumo.
Disposición final cuarta. Reconocimiento de la forma-
ción de los investigadores de centros que utilicen ani-
males para experimentación u otros fines científicos.
El Ministerio de Educación y Ciencia establecerá en el 
plazo de dos meses desde la entrada en vigor de esta Ley, 
un procedimiento excepcional para acreditar que los 
investigadores poseen la formación y experiencia ade-
cuada para la experimentación con animales. La aplica-
ción de este procedimiento se extenderá hasta un año 
después de la entrada en vigor de la ley.
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Disposición final quinta.
Lo dispuesto en los artículos 6.3, 14.1, letras a), c) 
y d), 14.2.a), 16.3 y en el apartado 2 de la Disposición 
Adicional primera de esta ley, es aplicable en tanto en 
cuanto las Comunidades Autónomas con competencia 
estatutariamente asumida en esta materia no dicten su 
propia normativa.
Disposición final sexta. Entrada en vigor.
La presente Ley entrará en vigor al mes de su publica-
ción en el «Boletín Oficial del Estado».
Por tanto,
Mando a todos los españoles, particulares y autorida-
des, que guarden y hagan guardar esta ley.
Madrid, 7 de noviembre de 2007.
JUAN CARLOS R.
El Presidente del Gobierno,
JOSÉ LUIS RODRÍGUEZ ZAPATERO 
 19322 LEY 33/2007, de 7 de noviembre, de reforma de 
la Ley 15/1980, de 22 de abril, de creación del 
Consejo de Seguridad Nuclear.
JUAN CARLOS I
REY DE ESPAÑA
A todos los que la presente vieren y entendieren.
Sabed: Que las Cortes Generales han aprobado y Yo 
vengo en sancionar la siguiente ley.
PREÁMBULO
La creación del Consejo de Seguridad Nuclear, 
mediante la Ley 15/1980, de 22 de abril, como el único 
Organismo competente en materia de seguridad nuclear 
y protección radiológica, independiente de la Administra-
ción General del Estado, constituyó un hito fundamental 
en el desarrollo de la seguridad nuclear en España y per-
mitió equiparar el marco normativo español en materia 
de energía nuclear a los de los países más avanzados en 
este campo.
Aunque dicha Ley ha sido modificada en algunos 
aspectos –principalmente, por la Ley 14/1999, de 4 de 
mayo, de Tasas y Precios Públicos por servicios prestados 
por el Consejo de Seguridad Nuclear–, el tiempo transcu-
rrido desde su promulgación aconseja su actualización al 
objeto de tener en cuenta la experiencia adquirida durante 
este periodo, de incorporar las modificaciones puntuales 
que se han venido realizando en su articulado, de adap-
tarla a la creciente sensibilidad social en relación con el 
medio ambiente, y de introducir o desarrollar algunos 
aspectos con el fin de garantizar el mantenimiento de su 
independencia efectiva y reforzar la transparencia y la 
eficacia de dicho Organismo.
Dadas las funciones que el Consejo de Seguridad 
Nuclear tiene encomendadas, es fundamental que sus 
actuaciones cuenten con la necesaria credibilidad y con-
fianza por parte de la sociedad a la que tiene la misión de 
proteger contra los efectos indeseables de las radiaciones 
ionizantes.
Con este objetivo, es necesario establecer los meca-
nismos oportunos para que el funcionamiento del Con-
sejo de Seguridad Nuclear se lleve a cabo en las necesa-
rias condiciones de transparencia que favorezcan dicha 
confianza. En línea con lo establecido en el conocido 
como Convenio Aarhus, ratificado por España el 15 de 
diciembre de 2004 y en la Ley 27/2006, de 18 de julio, por 
la que se regulan los derechos de acceso a la información, 
de participación pública y de acceso a la justicia en mate-
ria de medio ambiente, en la que se garantiza el derecho 
de los ciudadanos al acceso a la información, la participa-
ción de la sociedad en el funcionamiento de dicho Orga-
nismo y el derecho a la interposición de recursos.
Se desarrollan las definiciones en el ámbito de los 
instrumentos normativos del Consejo de Seguridad 
Nuclear, se refuerza su papel en el ámbito de la protección 
física de los materiales y las instalaciones nucleares y 
radiactivas y, al objeto de garantizar la independencia 
requerida, se precisan los requisitos que ha de cumplir la 
contratación de servicios externos.
Por otra parte, atendiendo al objetivo fundamental de 
que el funcionamiento de las instalaciones nucleares y 
radiactivas se lleve a cabo en las máximas condiciones de 
seguridad posibles, se establece la obligación para sus 
trabajadores de comunicar cualquier hecho que pueda 
afectar al funcionamiento seguro de las mismas prote-
giéndoles de posibles represalias.
Por último, en esta Ley se contempla el establecimiento 
de un Comité Asesor, como órgano de asesoramiento y 
consulta, abierto a la participación de representantes de los 
ámbitos institucionales, territoriales, científicos, técnicos, 
empresariales, sindicales y medioambientales, cuya misión 
será emitir recomendaciones al Consejo de Seguridad 
Nuclear para mejorar la transparencia, el acceso a la infor-
mación y la participación pública en las materias de su 
competencia.
Artículo único. Modificación de la Ley 15/1980, de 22 de 
abril, de creación del Consejo de Seguridad Nuclear.
1. Se modifica el artículo 1 de la Ley 15/1980, de 22 de 
abril, de creación del Consejo de Seguridad Nuclear, que-
dando redactado como sigue:
«Artículo 1.
1. Se crea el Consejo de Seguridad Nuclear 
como ente de Derecho Público, independiente de la 
Administración General del Estado, con personali-
dad jurídica y patrimonio propio e independiente de 
los del Estado, y como único organismo competente 
en materia de seguridad nuclear y protección radio-
lógica.
Se regirá por un Estatuto propio elaborado por 
el Consejo y aprobado por el Gobierno, de cuyo 
texto dará traslado a las Comisiones competentes 
del Congreso y del Senado antes de su publicación, 
y por cuantas disposiciones especificas se le desti-
nen, sin perjuicio de la aplicación supletoria de los 
preceptos de la legislación común o especial.
2. El Consejo elaborará el anteproyecto de su 
presupuesto anual, de acuerdo con lo previsto en la 
Ley General Presupuestaria y lo elevará al Gobierno 
para su integración en los Presupuestos Generales 
del Estado.»
2. Se modifica el artículo 2 de la Ley 15/1980, de 22 
de abril, de creación del Consejo de Seguridad Nuclear, 
quedando redactado como sigue:
«Artículo 2.
Las funciones del Consejo de Seguridad Nuclear 
serán las siguientes:
a) Proponer al Gobierno las reglamentaciones 
necesarias en materia de seguridad nuclear y pro-
tección radiológica, así como las revisiones que 
considere convenientes. Dentro de esta reglamenta-
ción se establecerán los criterios objetivos para la 
